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INACCION DEL MINISTERIO.
Emilio de Girardin decia una gran verdad al 

final de una de las cartas dirigidas á su amigo 
el general Prim, ministro de la Guerra: «Sólo 
puede justificarse el derribar un gobierno, por 
malo que sea, cuando el vencedor tiene formu­
lado en el cerebro un plan mejor que el des­
truido y lo pone inmediatamente en práctica » 
El escritor francés tiene razon: conspirar con­
tra una situación, romper ios vínculos del Es­
tado, conmover con violentas convulsiones la 
sociedad, poner en peligro los sagrados inte­
reses de la pátria, y no apresurarse, con la ra­
pidez del rayo, á compensar al país con los 
bienes positivos de una administración mejor 
los males ciertos causados inevitablemente, es 
cometer una falta gravísima, imperdonable. 
Las revoluciones profundas que no se pudieran 
defender por su origen, se pueden glorificar 
por sus resultados; y de ahí el gran compro­
miso de los revolucionarios, despues del triun­
fo, para con su reputación y la historia, de 
probar la razon de sus censuras y la superiori­
dad desús principios, ejerciendo, con la convic­
ción y la fuerza que dá el génio, la iniciativa 
del poder para reformar por todas partes, en 
todas las esferas y á todas horas.

La celeridad en este punto es una condición 
de acierto; el aplazamiento indefinido, señal 
de incapacidad ó de debilidad y causa pode­
rosa de desprestigio. Al principio de las si­
tuaciones es cuando se halla mayor facilidad 
para acometer las grandes reformas, porque 
los descontentos son ménos numerosos y la 
oposición más tímida y reservada; pero si son 
de inacción los primeros mementos, empiezan 
á desconfiar los que esperaban, á perder el 
entusiasmo los no satisfechos, á cobrar aliento 
los adversarios. El gobierno, desde entónces, 
se reduce á estar á la defensiva, y la nación 
no perdona por un nombre actos que sólo al­
canzarían su adhesion si se diera satisfacción á 
todas sus necesidades.

Sugiérenos estas reflexiones el hecho de 
continuar la administración pública en el mis­
mo ser y estado que ántes de la acción de Al- 

, colea. Sólo tres medidas importantes ha pro­
ducido la revolución hasta ahora: la supresión 
de los consejos provinciales, la sustitución de 
la contribución de consumos por otra, no sa­
bemos si más gravosa,^ y la derogación de las 
leyes de instrucción pública. A estas tres me­
didas se pueden agregar otras dos, no de ca­
rácter administrativo, pero á las cuales el país 
atribuirá no menor importancia; el grado 
general y las gracias particulares al ejército, 
y el empréstito de 2,000 millones con la ga­
rantía del resto de las fincas que quedan al 
Estado. No nos proponemos juzgar esas me­
didas, porque no es hoy nuestro ánimo some­
ter á exámen los actos del ministerio; las he­
mos citado solamente como un dato para 
medir su actividad y calcular la grandeza de 
la revolución bajo él punto de vista admii^is- 
trativo.

Al llegar á este extremo, séanos permitido 
hacer una pregunta: ¿qué quiere decir el silen­
cio pertinaz de la Gacetal ¿Significa que no se 
hará más en el terreno de las reformas? ¿Sig­
nifica que los ministros no estaban suficiente­
mente preparados al conseguir el triunfo del 
29 de Setiembre, y les es necesario para obrar 
con acierto dedicarse al prolijo estudio del me­
canismo del Estado? ¿Significa propósito de 
someter los planes concebidos y tal vez for­
mulados á la deliberación de las Córtes? ¡Ah! 
mucho tememos que ninguno de esos motivos 
de inacción deje satisfechos á los que espera­
ban de la revolución prodigios repentinos de 
reformas, súbitas maravillas de bienestar para 
todas las clases.

Nosotros no somos impacientes: estamos in­
teresados, sí, como buenos españoles, en que 
cuanto antes se extirpen los abusos contra los 
cuales la oposición, hoy poder, ha clamado 
tantas veces, y se simplifique esa máquina bu­
rocrática que pesa sobre el ciudadano como 
una plancha de plomo, con la supresión de las 
innumerables oficinas tenidas ántes de ahora 
por inútiles ó perjudiciales; sin embargo, nada

LA ÎMPAOEKCIA.

Ilntnillis per januam intrando ¡recipitur; 
superbus per aliam partem ascendendo 
præcipitatur.

Aunque hemos recordado esta sentencia del san­
to obispo de Hipona, no se crea que vamos á escri­
bir un artículo sobre teología. Podemos, cuando 
más, conceder que tenga un carácter moral-políti­
co. De 13, impaciencia en política vamos á hablar en 
breves líneas.

No hay cosa más conforme con la naturaleza hu­
mana que la noble ambición que suelen experimen­
tar los hombres que se consagran al estudio de los 
grandes problemas sociales, y viven entregados á 
merced del flujo y redujo del océano político, tan 
lleno de peligros cuando no se toman las alturas 
convenientes para marcar el rumbo cierto á la nave 
de la fortuna.

La ambición de labrar la felicidad pública y de 
armonizar los intereses que en sorda lucha bata­
llan; el dulce anhelo de mejorar la suerte de los po­
derosos y de librar de su triste servidumbre á los 
pobres y desventurados; el d .seo de merecer los 
aplausos y el respeto de los hombres llenos de hon­
radez y sabiduría; la generosa aspiración de ceñir á 

pedimos, considerando que tendrán para con el 
gobierno escasa autoridad nuestras leales ex­
citaciones. Lo malo para él es que se le dirijan 
esas excitaciones por los que eran, no hace 
mucho sus partidarios entusiastas, y que su 
inacción, si no hay quien la explique, se co­
mente como se comentaba el domingo en al­
gunas de las varias reuniones políticas cele­
bradas al aire libre.

«¡Qué! decia uno de los asistentes á la nu­
merosa del Prado; ¿no se ha hecho la revolu­
ción mas que para esto? ¿Se deja vacante un 
trono y se expulsa una dinastía sólo para ele­
var al poder á los que por mejorar la situación 
se declararon enemigos? Las circunstancias 
obligan á medida de su gravedad: basta un 
buen deseo comun en las ordinarias; pero en 
estas que atravesamos, tan críticas y difíciles, 
es necesario para estar á su nivel que desple­
guen los gobernantes una iniciativa que par­
ticipe del génio y del heroísmo por la exten­
sion y profundidad de las concepciones, y por 
la actividad y resolución para llevarlas á ca­
bo.» Los que escuchaban al orador aplaudían 
calorosos, y cada aplauso se comprende era 
una terrible censura contra todos y cada uno 
de los individuos del gabinete.

¡Ay de la causa de una revolución, si los 
que se pusieron al fí-ente de ella y la simboli­
zan pierden el prestigio entre sus huestes, sin 
haberla acreditado haciéndola eminentemente 
civilizadora, con medidas que excedan en bon­
dad é importancia á la importancia y, si se 
quiere, á lo costoso del triunfo! Este consegui­
do, sólo durará siendo fecundo en provecho 
para la pátria, y tanto más fecundo, cuanto 
haya sido más ruidoso y ensalzado.

Téngase entendido, y hacemos de buena fé 
la advertencia, que la gloria de un hecho en 
favor de banderías determinadas no basta pa­
ra que un pueblo prospere y adelante: necesi­
ta algo más positivo y cotidiano para juzgar­
se satisfecho. Las nuevas ambiciones que sur­
gen en el torbellino de los sucesos, multipli­
cadas con la excitación del éxito que otras al­
canzaron, hacen pronto olvidar el mérito de 
los esfuerzos contra la situación vencida, y 
hasta los males sufridos y ya pasados: devora­
do el hombre por el ánsi'a de mejoras presen­
tes, hay parti dos que, en uso de su libertad, 
se agitan af añosos por conseguir venturas 
ofrecidas y esperadas; y los gobiernos revolu- 
narios no tienen más remedio que proporcio­
nar á todas horas, en todos los momentos, con 
actividad incansable, ventajas positivas no co­
nocidas en épocas anteriores, para no caer 
hundidos en el descrédito.

Si no obra así el gobierno provisional y con­
tinúa en la inacción, desde ahora se puede 
predecir su fin. O tendrá que ceder el puesto á 
reformadores más activos, ó tendrá que em- 
pléar la resistenciay la fuerza para sostenerse 
contra el creciente oleaje del disgusto de sus 
más ardientes partidarios. La revolución en 
ambos casos sólo significaría un desengaño 
cruel bajo el punto de vista político, y en la 
esfera de la civilización el hecho estéril de una 
sangrienta catástrofe.—No lo creemos: todavía 
esperamos.

M. L.

LA ENSEÑANZA MERCANTIL.
Hoy que España parece que se deja ir con la 

corriente del progreso, á la cual se abandonan 
llenos de fé y entusiasmo los pueblos moder­
nos; hoy que todo el mundo dirige al porvenir 
miradas de esperanza, y todos los intereses, 
todas las clases de la sociedad, todas las insti­
tuciones confian en la realización de las refor­
mas necesarias y en la corrección de invétera- 
dos abusos, debe cada cual esforzarse en lla­
mar la atención pública hácia aquellos pun­
tos de importancia que yacen en el olvido y 
áun quizá despreciados.

Convencidos nosotros de esta verdad, y per­
suadidos de que la opinion general se adhiere 
siempre á todo aquello que es de verdadera 
utilidad, á todo aquello que contribuye al 
bienestar y prosperidad del pueblo, intenta­
mos reclamar los derechos que son debidos á 
los estudios de aplicación práctica y en parti­
cular á los de comercio.

Los estudios que tienen aplicación inme­
diata á los hechos que nos rodean en la vida, 
y por consiguiente los unicos necesarios á la

la frente una diadema de esa luz ideal que alumbra 
las misteriosas regiones por donde vuela el alma 
llena de fé en un porvenir inmortal y glorioso, ta­
les suelen ser los móviles del corazón de muclps 
hombres que, robando sus horas al sueño para de­
dicarlas al estudio, y postergando los castos place­
res de la amistad y de la familia á los amargos 
sinsabores de la vida pública, se consagran com­
pletamente al servicio de la pátria.

Mas no siempre hay verdadera generosidad ni 
abnegación completa en todos los hombres políti­
cos; no siempre es desinteresada Inconducta de al­
gunos; no en todas ocasiones atienden al bien co­
mun, con absoluta abstracción del provecho pro­
pio. Lícito, natural y justo es, sin embargo, el de­
seo de fomentar los legítimos intereses personales, 
cuando resultan perfectamente armonizados con el 
interés general del pueblo, sin detrimento alguno 
de la equidad, de la moral ni de la justicia. Injusto 
seria exigir al hombre político la anulación com­
pleta de sí mismo, el sacrificio absoluto de sus pa­
siones, la negación imposible de todas sus necesi­
dades y de sus goces más honestos.

El soldado vive de la espada, el magistrado de la 
toga, el sacerdote del altar; ¿cómo, pues, no ha de 
vivir déla prensa el escritor público; de la tribuna 
el orador sábio y elocuente; de la política el repú­
blico ilustre, en cuya frente brilla la aureola de la 
honradez y de la virtud, y en cuyas miradas se re­
fleja la luz del génio?

No es, pues, la recompensa al trabajo, el premio 
á la constancia, ni el homenaje al talento de los 

porción más numerosa del pueblo, están poco 
extendidos en nuestro país, La enseñanza que 
se ha considerado de primer órden, la que más 
generalizada y atendida ss halla, es, no vacila­
mos en decirlo , una enseñanza provechosa 
para determinada clase de individuos, pero de 
ningún modo para la mayoría de los ciuda­
danos. Recórrase si,no la lista de las asigna­
turas que la componen, y se verá qué aplica­
ción, qué utilidad tienen en su mayor parte 
para el agricultor, para el industrial ó para 
el comerciante, que representan los elementos 
primordiales de’la sociedad, y son los que 
predominan en ella por su número. Es cierto 
que hay escuelas de agricultura, escuelas in­
dustriales y escuelas de comercio; pero esas 
enseñanzas son consideradas como especiales, 
están muy poco propagadas, y bien sea por 
olvido ó por preocupación, son casi descono­
cidas.

Y limitándonos á nuestro objetp, pregunta­
mos: ¿se dudaría acaso de la importancia del 
comercio como agente de civilización, de ri­
queza y de poder para los pueblos? ¿Habría que 
citar ei número de pueblos que han alcanzado 
el más culminante grado de prosperidad y 
predominio, merced tan sólo al comercio? ¿Se­
ria preciso nombrar á Fenicia, á Mileto, á Fo- 
cia, á Efeso, á Cartago y otras muchas de la 
antigüedad, ilustres, no por su numerosa po­
blación ni por lo extenso de su territorio, sino 
por ei gran desarrollo que á su vida é intere­
ses les dió el comercio, hasta convertirlas en 
emporios de riquezas y centros de poder? ¿Seria 
preciso recordar á Venecia colocándose ella 
sola al frente de la Europa, gracias á su mo­
nopolio comercial, ó bien á Holanda eleván­
dose á favor también del comercio, á pesar de 
las multiplicacas dificultades que le oponían 
la naturaleza del terreno y otras diversas cau­
sas, hasta conseguir un puesto elevadísirao en 
la esfera de h civilización? ¿Por ventura no 
presenta la historia contemporánea, rasgos y 
hechos completamente decisivos en este punto?

Podría tal vez suponerse que la enseñanza 
mercantil es cuestión meramente práctica, y 
que no necesita de escuelas lo que se aprende 
á fuerza de experiencia. Pero esto seria un ab­
surdo; y apaite de que la ley del progreso re­
chaza ese apiendizaje penoso, lento y á menu­
do incompleto, no es verdad tampoco que di­
cha enseñania carezca de teorías; las tiene por 
el contrario, y no poco difíciles, puesto que en 
ella entran mmo parte esencial los complica­
dos cálculos del álgebra, las elevadas especu­
laciones de la economía política y otras no 
ménos impertantes.

Estos hedios no son desconocidos, y sin em­
bargo, hab.éndose establecido hace pocos años 
una enseñanza mercantil, útilísima bajo todos 
conceptos, hoy yace punto ménos que olvidada, 
ó se la mira con una indiferencia inconcebible.

En esto hay una falta, tanto con relación á 
los particulares, como por lo que respecta á 
las autoridades competentes; los primeros no 
la favorecen, no acuden á sus cátedras, no se 
penetran délo necesario que es su estudio; las 
segundas no la propagan suficientemente, le 
dan un carácter de especialidad, cuando de­
biera ser de las más generalizadas, y por úl­
timo, no le otorgan todos los derechos ni le re­
conocen todos los fueros que le corresponden.

Tal vez nos ocuparemos otro dia en demos­
trarlo: hoy nuestro deseo se limita á que esta 
ligera indicación produzca algún resultado.

J. Galvete.
————^———^—

El último domingo se verificó en la plaza de 
Toros de Valencia la anunciada reunion de los 
republicanos federalistas, á la que acudió un 
numeroso público. El objeto de este meeting 
era la formación del comité electoral central, 
del cual se repartían candidaturas á las puer­
tas de la plaza.

Ei debate fué muy animado y no escaso de 
incidentes, especialmente el que se promovió 
respecto al modo de verificarse la votación, 
que hizo perder á la reunion un tiempo pre­
cioso, dando motivo á que el Sr. Sorní reco­
mendase al pueblo que obrara con la mayor 
prudencia, puesto que la falta de inteligencia 
sólo era favorable á los enemigos de la repú­
blica, que quizás en gran número habían con­
currido á la plaza para complacerse en el des- 
órden.

Otro señor, alegando la premura de consti­
tuirse, dijo que el tiempo que pierden los pue­
blos lo gana el gobierno, y que ei tiempo, en 
manos del gobierno, era el dogal que ahoga á 
la democracia republicana. El mismo ciudada­
no aseguró que los demócratas y los progre­
sistas están unidos hoy, y que ios últimos 
serán responsables de cuanto ocurra, siesta 
union liega á romperse por su culpa.

En un extenso artículo que publica El Eco 
de Huelva encontramos las siguientes líneas:
«Es preciso que, de hoy en adelante, todas las 

leyes, todas las disposiciones oficiales, todos los re­
glamentos empiecen por respetar la absoluta inde-

homhres políticos lo que la sociedad mira con 
desagrado. Loque el mundo reprueba, lo que la 
justicia rechaza, lo que la moral condena, es que 
se adjudiquen á las inmodestas medianías y á las 
nulidades audaces á insolentes los títulos de honor 
con que algunas veces las hemos visto enorgulle­
cerse, á despecho del verdadero mérito y con es­
cándalo de la sociedad'en general. La frecuente 
repetición de tan inmorales ejemplos basta por sí 
sola para explicar el desórden que reina en el mun­
do político, el descontento que por todas partes se 
exhala en mal reprimidos ayes, la perturbación de 
que son víctimas los partidos, el abatimiento de 
los espíritus y el gran número de afiliados que bajo 
sus banderas cuenta el grosero excepticismo.

Bueno seria que los gobiernos se detuviesen á 
contemplar ese espectáculo repugnante, y midien­
do la magnitud y trascendencia de tan repetidos 
escándalos, procurasen á toda costa corregirlos, 
obrando en justicia y absteniéndose de fomentar la 
impaciencia de sus amigos. Pues qué, ¿habría de 
convertirse la política en un mercado donde se 
vendiese todo por el precio de las afecciones perso­
nales, del parentesco, de la amistad ó del favoritis­
mo? ¿Habrían de penetrar los hombres audaces é 
impacientes en el campo de la administración pú­
blica, para adjudicarse á medida del antojo, de la 
vanidad ó del capricho las más envidiadas distin­
ciones y los más altos puestos, como entran los 
soldados á saco en las ciudades? Imposible: contra 
esos aventureros se levantaría poi’ todas partes un 
grito unánime de indignación y de escándalo, por­

pendencia dél hombre, que no violen en su princi- 
Sio directa ni indirectamente los derechos dél ciu- 

adano. Es preciso que desaparezcan para siempre 
esa calamidad que pesa sobre la na’cion, esa taifa 
de empleados que absorben el producto material 
del pobre; y ya que los individuos que componen 
el poder supremo del Estado comen el sudor del in­
feliz jornalero que labra, siembra la tierra y recoge 
su fruto, que no se lleve en la frente el desprecio 
de aquellos que han recogido de su mano el precio­
so don de la naturaleza sin el cual no podrían vi­
vir. [Fuera cesantías! Escójanse los empleados pro­
bos, inteligentes, honrados, vengan de donde ven­
gan; pero al salir de su puesto, ó procesados ó 
jubilados, ¡nada de pensiones por cesantía!»

¿Qué pasa en Cádiz?
Esta pregunta repiten á coro varios periódi­

cos de aquella localidad, Sevilla y el Ferrol. 
En La Soberanía Nacional, del primer punto, en­
contramos hoy una fuerte acusación contra 
aquel ayuntamiento , que supone impuesto á 
los gaditanos por una pandilla , y se escanda­
liza de que por acuerdo suyo se hayan supri­
mido las cornetas y tambores de los volunta­
rios de la libertad. Dice que la citada corpora­
ción está provocando á todo trance un confiic - 
to, y que cada dia es más intenso el disgusto 
de los pueblos, vista la marcha que lleva la 
revolución actual:

«Los pueblos ven, observan, meditan y juzgan, 
dice el colega.

Están muy escarmentados y creen que basta de 
farsas.

No son ya niños.
Y no se chupan el dedo.»
A continuación de estas líneas inserta un 

manifiesto protesta, dirigido por los habitan­
tes de Cádiz al gobernador civil de aquella 
provincia y al gobierno provisional de la na­
ción, en eíque reclaman se tomen en conside­
ración sus protestas, y se disuelvan, por estar 
ilegalmente constituidos, el ayuntamiento y 
la diputación provincial.

■ --------------^-------------
Dice un periódico de Jaén:
«Todavía continúa el prurito gubernamental de 

reconocer á ciertos empleados cesantes el haber que 
por clasificación les corresponda.

¡Pues nos vamos enmendando!»
---------- -«^—---------------

En la misma publicación encontramos lo si­
guiente, con motivo de haberse restablecido 
los precios de los efectos estancados:

«¿Vamos desde 1.® de Noviembre á comenzar á 
perder las conquistas hechas por la revolución? 
¿Sí? ¿No? Seamos francos.

¿Conquistó el pueblo la baja en el precio del ta­
baco y desde el dia de Todos los Santos de la córte 
celestial vuelve á establecerse la alzal ¡Malum 
siffnumï

Soportable es la medida, siquiera por lo que se 
refiere á un vicio.

Lo malo será, si toman el mismo paso las vir­
tudes.»

Hemos recibido el primer número de El Puen­
te de Alcolea,(i\iQ viene á defenderlo siguiente:

«Sufragio universal, como base y fundamento de 
la legitimidad de todos los poderes.

Libertad de cultos.
Libertad absoluta de imprenta.
Libertad en la enseñanza.
Libertad de reunion y de asociación, etc., etc.»

------------------T^ .--------------

El dia 15 saldrá para la Habana el general 
Dulce. Dícese que llevainstruccionespara ase­
sorarse con una junta, establecer la última ley 
de ayuntamientos de la Península, dividir la 
isla en tres provincias, establecer la libertad 
de imprenta y otras medidas análogas.

Lo que haya de cierto en estas cosas, y el 
resultado de las disposiciones que se adopten, 
el tiempo lo dirá.

Deseamos al gobierno y al general Dulce el 
mayor’acierto para desarrollar los intereses, 
hoy comprometidos, de nuestra hermosa An­
tilla.

La Nación publica un sensato artículo sobre 
la libertad y el modo de entenderla y practi­
carla, habiéndose inspirado sin duda, para es­
cribirlo, en las exageraciones y carácter tu­
multuario de algunos actos con que pública­
mente parece que tratan de imponerse ciertos 
partidos.

Republicanos hay, dice el colega, que se 
alarman cuando oyen hablar de monarquía, y 
quisieran ahogar la expresión de todo pensa­
miento y de toda organización política que á 
este punto se dirigiera; y es preciso, añadimos 
nosotros, que la Lbertad sea una verdad, no 
cohibiéndose con amenazas, ni con manifesta­
ciones de terror, el uso que cada hombre y 
cada partido hagan de sus derechos como ciu­
dadanos, amparados por la ley, confiados en la 
seguridad personal que el gobierno debe pro­
teger á toda costa, y sin perjudicar ninguna 
clase de intereses. Dé otra suerte, la confia- 
gracion social seria espantosa.

Llamamos sériamente la atención del go-

que la sangre y el sudor del pueblo no pueden ser 
patrimonio de los salteadores de la política.

Al que entra con humildad en el alcázar de la 
justicia, se le recibe con los brazos abiertos; al so­
berbio y petulante que aspira á escalar sus sagra­
dos muros, se le precipita en el abismo de su nuli­
dad, escribiendo en su tumba el epitafio de la indi­
ferencia y del desprecio.

Ha dicho Bernardino de Saint-Pierre que la pa­
ciencia es el valor de la virtud. Con igual razon 
podríamos decir que la impaciencia es la cobardía 
del vicio, el fuego fatuo de la ignorancia, el carác­
ter distintivo de los hombres faltos de mérito y de 
verdaderos títulos á la consideración pública. Lle­
vados de su impaciencia, á todas horas se exhiben, 
bullen, se agitan: para ocultar su ignorancia, en 
todas partes hablan, prometen y sonríen con afec­
tada superioridad ; temerosos de perder el terreno 
conquistado por medio de la astucia, de la intriga y 
quizás de la difamación y la calumnia, llevan su 
audacia hasta el extremo de obrar como dueños ab­
solutos de todo el campo. Conociendo su pequeñez, 
trepan á las alturas; mas no consideran que los 
hombres pequeños, cuando en ellas se colocan, 
aparecen más pequeños todavía, por el contraste 
que foriñan con la inmensidad de los claros hori­
zontes en que se destaca su figura.

Para los impacientes, todos los medios son bue­
nos, si llegan al fin de sus deseos; y como la con­
ciencia les dice que ocupan un lugar muy secun­
dario en la escala de las gerarquías políticas, hie­
ren con envenenado acero las reputaciones más 

bierno sobre lo que acontece en la rica y po­
pulosa ciudad de Jerez de la Frontera. El pri­
mer día que se abrieron al público los estan­
cos para vender los efectos á los precios que 
tenían ántes de la revolución, el pueblo ar­
mado los ha invadido llevándose las existen­
cias, y pagándolas á la mitad del precio- que 
habían costado á los estanqueros: estos se han 
visto obligados á cerrar sus puestos, y no tiene 
ei público dónde proveerse de efectos tan ne­
cesarios como sellos de franqueo y papel sellado. 
Aquel ayuntamiento no tiene fuerza moral 
para contener á los amotinados, ni un solo 
soldado con que hacerse obedecer, mientras 
que al pueblo se le han repartido fusiles á mi­
llares, y de ellos hace ei uso que dejamos in­
dicado.

Los vecinos pacíficos de Jerez viven hoy con 
el mayor disgusto y en continua alarma, por 
la tendencia marcadísima que ciertos hombres 
demuestran hácia todo lo que es contrario á la 
religión, y que no contentos con demoler tem­
plos, se mezclan hasta en los sentimientos 
cristianos de aquel vecindario, para ofenderlos, 
y cometiendo otros excesos que no tienen dis- 
culpa y pueden traer fatales consecuencias.

Estas noticias las debemos á corresponden­
cias particulares que nos merecen un entero 
crédito, y no dudamos que-el gobierno se dig­
nará tener en cuenta nuestro aviso y pondrá 
ei correctivo que los abusos denunciados re­
quieren.

Si se quiere salvarla sociedad, hay que obrar 
con resolución, prontitud y energía..

----------- —.^------ í------
Parece que el comercio de Málaga tiene so­

licitado que se le conceda el establecimiento 
de un lazareto de observación. Nosotros cree­
mos que el gobierno, no sólo debe acceder á la 
solicitud, sino que la medida debe ser general, 
resolviendo con ella que haya lazaretos de esa 
clase en todos los puertos que lo pretendan.

Son incalculables los perjuicios que se ori­
ginan al comercio y á la marina con motivo 
de la restrictiva legislación vigente, interpre­
tada por ciertas autoridades de una manera 
todavía más restrictiva. Los-buques se ven fre­
cuentemente obligados á variar dp rumbo y 
dirigirse lejos del punto de consignación para 
guardar la cuarentena de algunos dias. Otras 
veces los buques fietados en puertos sospecho­
sos suspenden el viaje temiéndolos gastos que 
les causa el tener que andar navegando dias 
y dias por el motivo indicado. De esto resulta, 
como es natural, poquísima animación en 
nuestras costas, la escasa provision en los 
puertos de los productos de ciertos países, y 
la carestía de los mismos por el sobreprecio 
que sufren los trasportes á bordo con tantos 
entorpecimientos.

El establecimiento de los lazaretos de ob­
servación en la mayoría de los puertos de Es­
paña, es tanto más conveniente, cuanto que la 
mayor parte de ellos nada costarían al Esta­
do, pudiéndose sostener con los derechos que 
devengan las embarcaciones á las juntas de 
sanidad marítima.

¿Será verdad que hay miedo?
El Imparcial se lo pregunta al gobierno en 

un artículo que en otro lugar insertamos.
Y también El Pueblo habla del miedo sin él, 

como se colige de sus propias palabras, que 
son las siguientes:

«Y dijo el general Prim al entrar triunfante en 
Madrid;

Aquí se tiene miedo á la libertad.
Efectivamente que hay algo de eso; pero, ¿y por 

quién? Por el gobierno, no proclamando la libertad 
de cultos.

Sí; se tiene miedo á la libertad, y por eso los clé­
rigos abusan de ella y conspiran contra ella.

Sí; se tiene miedo á la libertad, y las oficinas co­
bijan algunos, ó muchos, de los amigos de anteriores 
situaciones; unos sostenidos en sus puestos, otros 
nombrados nuevamente, porque como se teme á la 
libertad vése dar preferencia á los que vociferan 
mucho de libertad y ño sienten, ni han sentido nada 
por ella.

Se tiene, en fin, miedo á la libertad, y por esto 
sin duda el pueblo empieza á temer por 'su li­
bertad.

Una esperanza nos anima y es que el pueblo de 
hoy, no es el pueblo de los González Brabos ni de 
los Borbones, desarmado, inerme, y si el pueblo que 
sabrá defender su libertad aunque sea, como siempre, 
á cosía de su preciosa sangre.»

Dice La Correspondencia que los firmantes del 
manifiesto electoral que se está redactando, 
son los señores duque de la Torre, Topete, 
Ríos Rosas, Vega de Armijo, Prim, Olózaga, 
Sagasta, Aguirre, Rivero, Martos, Becerra y 
Salmeron, nombres que son una garantía de 
que serán bien interpretadas las aspiraciones 
de los partidos que han contribuido á la revo­
lución.-

El círculo revolucionario nuevamente orga­
nizado ha elegido ya su junta directiva, que 
se compone de los señores siguientes: presi- 

bien merecidas, á fin de anular á cuantoá les pre­
ceden en su marcha, y tomar por asalto los pues­
tos que otros conquistaron á costa de honrados 
sacrificios. Lástima inspirarían esos hombres, si no 
fuera tan repugnante su proceder, y tan bastardo 
el móvil que los imp ulsa.

Abierto se halla el campo para todos; acudan á 
luchar en él con buenas armas, conforme á las re­
glas de la decencia y del público decoro, en la se­
guridad de que alcanzarán el lauro á que se hagan 
acreedores y la recompensa que merezcan en jus­
ticia. La prensa admite gozosa á cuantos quieren 
honrarla con su talento; la tribuna está ansiosa de 
grandes oradores.

No es tan difícil como lo era en otros tiempos en­
cumbrarse á grande altura con aplauso de amigos 
y adversarios. Procuren, pues , los impacientes de 
todos los partidos ostentar títulos siquiera media­
nos, y alcanzarán lo mismo que en otras épocas 
consiguieron los que se presentaron adornados de 
grandes títulos. Si de ellos carecen, no sueñen con 
quiméricos enaltecimientos. Si los poseen, no du­
den de obtener justicia en tiempo oportuno. Suyos 
serán los más codiciados puestos, suyas las jefatu­
ras de agrupaciones y de partidos, suyo el gobier­
no, si saben esperar con calma, si saben obrar pru­
dentemente, si saben aguardar el desenlace natural 
de los acontecimientos, si saben, en fin, no impa­
cientarse, recordando que, según el dicho de Rous­
seau, «La paciencia es amarga, pero su fruto es 
dulce.»

M. Perez de Molina^



EL ESTANDARTE.

dente, D. Nicolás María Rivero; vicepresiden­
tes, Sres. Figueras, Castelar, Ruiz de Quevedo 
y Moret; tesorero, Sr. Abarzuza; contador, se­
ñor Merelo; bibliotecario, el presbítero señor 
Tapia, y secretarios, los Sres. Carrascon, Go­
mez Marin, Saulate y Hostos, Anteanoche se 
constituyeron en el salon del ayuntamiento, y 
probablemente el domingo empezará á fun­
cionar dicho círculo.

La Bolsa sigue en alza.
A ello contribuye el hecho de continuar 

cerrada la caja de depósitos , y la prohibición 
de entregar sus respectivos valores á los im­
ponentes.

Esto ya es intolerable; por lo cual dice ano­
che un periódico tan adherido á la situación 
como La Política-.

«Despues de haber pedido con insistencia que se 
abra la caja de depósitos en bien de los imponentes 
y del crédito del gobierno, hemos guardado duran­
te algunos dias un silencio cuya delicadeza no en­
carecemos. Mas como quiera que aumenten las 
quejas de muchos imponentes que necesitan con ur­
gencia de parte de los fondos que en la caja tienen, 
y que por hallarse esta cerrada están sufriendo 
grandes pérdidas unos y grandes privaciones otros, 
rogamos de nuevo al señor ministro de Hacienda 
que abra la caja de depósitos mañana si es po­
sible.»

Acerca de los manejos é intrigas del partido 
absolutista, dice El Internacional, periódico po­
co sospechoso;

«D. Cárlos se prepara formalmente para un 
golpe de mano, fin torno suyo se agrupan sus par­
tidarios, cada dia más numerosos, y algunos de 
ellos han llevado su celo hasta el extremo de ofre­
cerle dinero. El pretendiente puede hacer ya ad­
quisiciones de fusiles. Ha concluido con un indus­
trial francés un doble tratado, éste le ha propor­
cionado, no sólo fusiles', sino hasta un periódico, 
pues por lo visto este industrial tiene á su dispo­
sición estos dos artículos. D. Cárlos se hubiera 
pasado sin el periódico, pero era preciso tomarlo si 
se habían de adquirir los fusiles. Con estas dos ar­
mas: ya puede combatir útilmente por su propia 
causa.»

Dice La Política:
«Un colega dáhoy el golpe de gracia á la candi­

datura del actual soberano de Sajonia, Juan Nepo- 
muceno I, para el trono de España , diciendo que 
frisa en los sesenta y siete años y que apenas po­
dría vivir el tiempo necesario para aprender el es­
pañol.

Es en efecto un monarca muy anciano para nues­
tro país, y aquí necesitamos que no sea ni muy viejo 
ni muy joven, sino que se halle en un buen medio 
de edad y de experiencia.

Pero al paso que vamos desechando candidatos, 
tememos que no haya en el mundo ninguno que 
nos convenga.»

Publica La Regeneración un artículo expo­
niendo las razones que tiene el partido abso­
lutista para coadyuvar al triunfo de la repú­
blica. Hé aquí esas razones:

«La república anti-católica produce por resultado 
apiñar á los católicos en torno de su bandera, for­
taleciendo sus ideas. El doctrinarismo hipócrita, 
perturbando las conciencias, relaja la fé y divide á 
los católicos. Entre dos males preferimos el menor. 
Hé aquí en qué consiste nuestro supuesto republi­
canismo.»

Abandonamos los argumentos de La Regene­
ración al imparcial exámen de los republi­
canos.

Los absolutistas, observa La Política, ellos 
mismos lo confiesan, esperan de la república 
la union, la cohesion , la fortaleza que hoy no 
tienen; esperan, enfin, el triunfo de sus ideas 
por efecto de una reacción que consideran ló­
gica é inevitable.

En cambio, de la forma monárquica sólo es­
peran la division de su partido, y por lo tanto 
sn decaimiento y su muerte.

Por eso dicen ellos: entre dos males preferimos 
el menor. Mas téngase en cuenta que es menor 
mal para los absolutistas la república, porque 
la consideran el mayer mal para las institucio­
nes liberales.

Con sentimiento pero sin sorpresa, dice La Polí­
tica que ha visto el decreto del ministro de Fo­
mento, por el cual se prohibe á todo el mundo 
hablar con su señoría y con ios directores de 
su ministerio.

Nosotros.lo hemos leído con verdadera pena, 
porque es una demostración oficial, pública, 
solemne y dolorosa de que los patriotas aman 
demasiado el presupuesto, y se abandonan á 
las grandes relaciones ó simpatías que median 
entre su libertad y su estómago.

«El señor marqués de Novaliches adelanta 
en su curación.

Mucho lo celebramos.
Buscó noblemente la muerte en el campo de 

batalla, pero Dios le ha querido salvar para 
vergüenza de quien le puso en el caso de que­
rer morir en el puente de Alcolea.»

Esto dice El Cascabel : nosotros celebramos 
cordialmunte el restablecimiento de tan ilus­
tre general.

Como si la agrupación política á que perte­
nece La Idem no tuviera cohesion bastante y 
anduviesen sueltos ó en vísperas de divorciar­
se, mira con cierta especie de envidia el sobre­
entendido periódico la disciplina que reina en­
tre los demócratas. Esto deducimos del si­
guiente párrafo de un artículo que anoche pu­
blica, haciendo comentarios sobre el Manifiesto 
democrático que ayer insertamos:

«No puede negarse que los demócratas, si son 
pocos, en cambio se entienden bien, están unidos, 
confunden sus esfuerzos, hacen una incansable pro­
paganda, se muestran en todas partes, escriben sin 
tregua, é, imponiendo con su conducta á los que no 
convencen con sus.argumentos, logran,_á fuerza de 
actividad, de movimiento y de intrepidéz, que se 
crea en la existencia de más republicanos de los que 
hay en realidad. *

Y no se crea que esta importancia es sólo apa­
rente; ¿no se ha visto mil veces un ejército nume­
roso y valiente vencido por otro pequeño, pero su­
periormente organizado y hábilmente dirigido? 
Pues hé aquí la lección que puede repetir, el fenó­
meno que puede presentar la democracia, si los de­
más partidos no abandonan la apática actitud en 
que hoy se les vé?»

SEGUNDA EXPOSICION
DE LAS SEÑORAS DE MADRID AL EXCMO. SEÑOR PRESIDENTE 

DEL GOBIERNO PROVISIONAL.

«Las señoras de Madrid que suscriben, católicas 
todas.é hijas como V. E. de padres católicos, no 
pueden mirar sin la más honda pena y traspasados 
de dolor sus corazones la desolación del lugar san­
to, el modo con que se ataca á nuestra sacrosanta 
religion, y la persecución declarada á esas indefen­
sas y desvalidas criaturas, que no tienen más am­
bición que no tener, ni jpedir nada, á quienes se 
qhiere despojar dé sus asilos, y para quienes la pa­
labra liberlad seria el más duro despotismo si el 
gobierno provisional, olvidado de su primer deber 
que e,s la justicia, las arrancara de sus pobres mo­
radas. Las que suscriben, en union de la inmensa 
mayoría que por la premura del tiempo no pueden 
hacerlo, vienen confiadas en la caballerosidad y 
buenos sentimientos de V. E^, á suplicarle respe­
tuosamente y con los ojos bañados en lágrimas, la 
onservacion de la religion divina, por la cual fis- 

Caña se ha envanecido siempre con el renombre de 
católica, por la que tantas glorias ha alcanzado, y 
sin la que nada hubiera sido. ¡La religion de Jesu­

cristo! defiéndala V. E., excelentísimo señor, se lo 
pedimos encarecidamente como católicas apostó­
licas romanas que somos y de que nos honramos 
ante todo, como quien tiene por único norte y guia 
la fé, en cuya defensa, aunque débiles por nuestro 
sexo, fuertes como cristianas, daríamos nuestras 
propias vidas.

»Cese la demolición de esos templos, de esos al­
tares donde nuestros corazones oprimidos por los 
pesares- de la vida encuentran los verdaderos con­
suelos: cese esta persecución que tanto aflige y atri­
bula á todos los corazones verdaderamente cristia­
nos, hágalo V. E. por su conciencia, por su honor, 
por su nombre de caballero y español: hágalo por 
la felicidad de su familia y por la suerte de sus hi­
jos, á quienes (como á V. E. .(puede estar bien seguro 
de ello) protegerá y bendecirá el Señor, y María San­
tísima, Madre y patrona de los españoles, los cu­
brirá con su manto. ¿Quién sabe, Exemo. señor, 
si algún dia verá V. E. visiblemente de cuántos 
males le habrá librado el atender á estos ruegos, 
que le dirigimos con todo el ardor de nuestros co­
razones? Esperando no desoiga los clamores y 
llantos de tantas españolas, que lo repiten, señor, 
la fé, la religion de nuestros padres, para legarla á 
nuestros hijos; la fé, sin la cual todo es nada y coa 
la que seremos todos felices, y V. E. mismo tanto 
como lo desean las que suscriben.

Madrid 31 de Octubre de 1868.»
—------ ^^¡^lll ------ -—-

¿TIENE MIEDO EL GOBIERNO?

Sí: el gobierno tiene miedo, y sino lo tiene que lo 
pruebe.

Hé aquí nuestras razones.
Podia haber establecido la libertad de cultos por 

medio de un decreto, hasta que las Córtes Consti­
tuyentes, hallándose con este gran paso dado, lo 
hubieran sancionado, por no'tener ya el recurso de 
una mistificación ó de un retroceso. El gobierno no 
lo ha hecho: tiene miedo.

Podia haber decretado la supresión del derecho 
diferencial de bandera, la reforma de los aranceles 
y preparado la libertad completa de comercio has­
ta que las Córtes Constituyentes vinieran á san­
cionar la fusion del comercio español en el comer­
cio del mundo. El gobierno no lo ha hecho: tiene 
miedo.

Podia haber decretado la trasformacion de los 
impuestos, para que las Córtes Constituyentes en­
contraran regenerada la Hacienda. El gobierno no 
lo ha hecho: tiene miedo.

Podia también haber reprimido por los medios de 
la libertad tantos y tantos crímenes aislados que 
en nombre de la libertad se han cometido por los 
enemigos encubiertos de nuestra revolución. ¿Por 
qué no lo ha hecho? Porque tiene miedo.

Podia haber impedido, porque para ello le daba 
fuerza la misma revolución, que el derecho de pro­
piedad, que la inviolabilidad del domicilio, santos 
principios proclamados de un extremo al otro de la 
Península, hubieran sido respetados desde el dia 
siguiente á su constitución. Si no lo ha hecho, ha 
sido porque tiene miedo.
. Podia haber hecho entender ayer á los que fueron 
con las armas en la mano á exigir el auxilio de 
una religion para un acto determinado, que la li­
bertad de cultos impone como primer deber el de 
respetar los ritos y prescripciones que cada igle­
sia se ha dado, siempre que no coarten la libertad 
individual ni perturben el órden público. Sin em­
bargo, ño lo hizo. ¿Por qué? Porque tiene miedo.

En lo que no ha temido, la marcha del gobierno 
provisional ha sido gloriosa; en lo que ha temido, 
aparece pobre y raquítica. ¡Honor al Sr. Ruiz Zor­
rilla, ministro de Fomento que ha decretado la li­
bertad de enseñanza! Entiéndanlo bien todos^ sus 
compañeros: ninguno resulta más grande que él en 
la actual situación de cosas. Si algo permanente se 
está creando en España que haga imposible la 
vuelta al reinado de la reacción, hasta ahora sola­
mente alSr. Ruiz Zorrilla se lo está debiendo nues­
tra patria.

El miedo, aplicado á la libertad de cultos, no sabe 
hacer otra cosa que arrojar á los frailes de sus 
conventos, y convertir en víctimas á los antiguos 
perseguidores de la ciencia y de la conciencia. No 
crea, sólo destruye; arroja ociosos, no atrae gentes 
industriosas; rebaja una religion, y no eleva las 
conciencias. Vuelve la cara al tiempo de Cárlos III 
para imitar sus expulsiones; no acierta á mirar al 
porvenir, en cuyo libro se halla escrito el respeto 
igual á toda.s las religiones.

El miedo aplicado á la hacienda suprime la con­
tribución de consumos para crear la capitación. 
Acude al empréstito primero, dejando para más 
tarde el cercenamiento dé todo lo inútil.

No es posible dejar para mañana la solución de 
los problemas: es preciso resolverlos inmediata­
mente. Ninguno de los individuos del gobierno pro­
visional es nuevo en los negocios públicos. Todos 
han debido llegar al poder con ideas preconcebidas 
sobre las reformas que exigen inniediata decision. 
¿Por qué no las plantean? ¿Por qué tienen miedo?

Saben perfectamente cuál es la aspiración del 
país, porque la han recogido y sintetizado en su 
manifiesto á la nación. Saben que el país quiere, y 
si no lo quiere, ellos lo han dicho, saben, i'epeti- 
mos, que el pais quiere la libertad, ¿por qué no se 
la dan? Han dicho que el pais quiere la libertad de 
cultos, ¿por qué no la plantean? Pues es porque 
tienen miedo. ¿Por qué no decretan también la su­
presión del derecho diferencial de bandera y la re­
forma de aranceles? Pues también es porque tienen 
miedo.

No se dirá que se abstienen de resolver estas 
cuestiones para dejar intacta álas Córtes Constitu­
yentes la obra revolucionaria. Han hecho ya aque­
llo con que se han atrevido. Se atrevieron con la li­
bertad de imprenta, y la han decretado. Se atrevie­
ron con la libertad de enseñanza, y la han decretado 
también. No se atreven con la libertad de cultos, ni 
con la libertad de comercio, y no las decretan. Las 
dejan para que naufraguen quizá en las Córtes Cons­
tituyentes. No es, pues, respeto, á la soberanía de 
la Cámara que ha de venir ; es miedo y nada más 
que miedo.

Si nos equivocamos, que lo prueben decretando la 
libertad de cultos y las libertades para nuestro co­
mercio, como han decretado la libertad de imprenta 
y la libertad de enseñanza.

Aplazar es la palabra de todos los que tienen 
miedo. ¿Y se comprende bien lo que es un poder 
que tiene miedo? Pues es un poder medio muerto.

El gobierno provisional simboliza hoy la revolu­
ción; y en nombre de la revolución, en cuyo triunfo 
definitivo nos hallamos interesados todos los que 
de algún modo hemos trabajado por ella, tenemos 
el derecho de pedirle que haga su obra sin pérdida 
de momento. Revolución que se para es revolución 
perdida. El hombre, sea particular ó sea gobierno, 
que pone una piedra delante de las ruedas de su 
carro para contenerlo, comete un error que se acer­
ca á la insensatez.

Si pidiéramos víctimas al gobierno provisional; 
si pidiéramos la conculcación de algún derecho; si 
pidiéramos sangre para aplacar los manes de tan­
tos mártires sacrificados en el altar de la reacción, 
lícito le seria apartar de nosotros la mirada con 
horror si nos consideraba como unos nuévos Marat, 
ó con lástima si nos tenia por insensatos. Pero cuan­
do le pedimos lo que por todos se ha proclamado; 
cuando le instamos á conceder carta igual de natu­
raleza á todas las libertades como confirmación de 
todos los derechos, creemos tener derecho para exi­
girle que realice el programa completo de la revo­
lución.

No acertamos á comprender qué atmósfera em­
ponzoñada se ha ido concentrando en los palacios 
de los ministerios. El hombre de Estado que la res­
pira se empequeñece en poco tiempo. Seria preciso 
raspar hasta las paredes, como lo hacían los judíos 
en las casas atacadas de la lepra. Entran muchas 
veces con grandes ideas, y no tardan en ser domi­
nados por el cúmulo inmenso de pequeñeces de una 
administración rutinaria, ó por dificultades que se 
empeñan en desatar cuando debieran romper por 
medio de ellas con ánimo esforzado.

El miedo es la parálisis del alma. Si el gobierno 
continúa teniendo miedo, la parálisis se irá exten­
diendo del centro á las extremidades.

El que no ejercita su fuerza, acaba pronto por 
perderla. {El Imparcial.}

LOS PARTIDOS MEDIOS.

¿Puede existir una sociedad política sin partidos 
medios?

Nuestra contestación es negativa.
Cuanto vemos á nuestro alrededor, tanto en el

' dirección á un órden de cosas. Periodistas locua­
ces, empleados ávidos de ascensos, cesantes nece­
sitados, aventureros y emigrados, jornaleros sin 
trabajo, ambiciosos que esperan la primera ocasión 
para recobrar una fortuna que han disipado, ó ad­
quirir la que no tuvieron jamás Hé ahí Ja masa 
que flota en la superficie de nuestra sociedad, hé 
ahí la triste, la sensible, la dolorosa realidad.

La administración está desorganizada, la legis­
lación es un confuso caos, el déficit _ un abismo. 
Los ánimos están, enconados, las conciencias alar­
madas, en lucha grandes intereses. Antiguas y 
provechosas instituciones han desaparecido del to­
do, ó sufrido considerable menoscabo; gérmenes 
de inmoralidad y desórdeñ hay esparcidos por do 
quiera. En maligno acecho se hallan las pasiones 
criminales, con sus fines perversos , sus miras 
mezquinas, sus palabras falaces, sus medios ale­
ves, á la vista de la espaciosa arena, donde van á 
presentarse las delicadas y trascendentales cues­
tiones que deben resolverse cuanto ántes. Para 
colmo de infortunio, cuanto abriga de más abyec­
to y dañino la sociedad, sobrenadando ahora en su 
superficie, como en tiempos calurosos hormiguean 
en un lago cenagoso enjambres de reptiles y de in­
sectos.

Entretanto, los antiguos tribunos. Tos fogosos 
antagonistas de la monarquía, los incorruptibles 
enemigos de las camarillas cortesanas, los hom­
bres del pueblo, de las eternas ponderaciones de 
sus derechos, permanecen ocupados en repartirse 
el botín, prostituidos ante un poder nuevo, obra de 
sus manos, que ni brilla con la llama del génio, ni 
resplandece con el refiejo de un gran nombre, ó de 
recuerdos históricos, y en cuyo porvenir no hay 
más que oscuridad.

¡Qué mudanza tan inesperada! Los despreciado- 
res de las aristocracias, llenos ahora de insaciable 
sed de oro y condecoraciones; los que ayer mira­
ban con altivo desden y ojo centellante los régies 
alcázares, arrastrando hoy soberbias carrozas; los 
que hacían gala de pobreza, los que-blasonaban de 
espartano desinterés, los que á fuer de pechos ge­
nerosos no ansiaban otro fin que la prosperidad, y 
sobre todo. Ta libertad, la idolatrada libertad de 
su oprimida y gemebunda pátria, hoy han acepta­
do pingües sueldos, han desvanecido de un golpe 
el más bello de los encantos , han cometido^ una 
profanación sacrilega, han colocado el oro junto 
al entusiasmo.....

La nación española, la grave, la noble, la altiva 
nación española, que, ansiosa de felicidad y de di­
cha, los animaba con mirada atenta en la senda de 
la regeneración social, al ver á los hombres que la 
prometían el siglo de oro lanzarse voraces al pre­
supuesto, sin tiempo apenas para sacudir el polvo 
de los campamentos, ha exhalado un hondo suspiro 
de dolor. «Me engañan, ha dicho; han derribado un 
ídolo para colocarse en su lugar: la ambición y la 
codicia se han cubierto con el manto de la libertad 
y de la economía; no les prestemos oidos; el tiempo 
vendría á castigar nuestra imprudencia con dolo­
rosos escarmientos; atendamos á los hechos, nada 
más que á los hechos; miremos lo que había, vea­
mos lo que hay; alejémonos; no quememos incienso 
en sus altares; no les presentemos ofrendas, que 
nos saldrían muy caras....

Cuando luego, al dia siguiente de haber publi­
cado con solemnidad todas las libertades,^ los ha 
visto promulgar decretos altamente impolíticos y 
crueles; cuando los ha visto tiranizar su santa y 
amadísima religion, y expulsar sábias y benéficas 
asociaciones; cuando los ha visto ordenar la demo­
lición de templos y santuarios, que profundamente 
veneraba y que excitaban en su mente dulces y 
embelesadores recuerdos; cuando los ha visto usur­
par el pedazo de pan, destinado al alivio del me­
nesteroso , de la desvalida viuda, del huérfano 
abandonado, aterrada al oir el estrepitoso derrum­
bamiento de las casas religiosas, conmovida al ver 
fugitivos y dispersos á sus maestros y sacerdotes, 
llena de indignación y de horror^, ha vuelto eno­
jada las espaldas. «Impíos, ha dicho murmurando; 
venís á vulnerarme en mis creencias, en mis hábi­
tos, en mis costumbres; la bandera que habéis le­
vantado es traidora insignia, en cuyo_ alrededor 
agrupáis á los enemigos de las ideas é institucio­
nes, que me son caras; pues bien: yo reniego de 
vosotros....»

Desde ese momento la gran revolución, falta de 
la fuerza nacional, mirada con prevención y ojeriza 
por el verdadero pueblo español, tímida, medrosa, 
ha degenerado en una conspiración, en un motín, 
en una insurrección, en un cambio de personas.. 
Desde ese momento sus caudillos, abandonados de 
los católicos y de los verdaderos amantes de la li­
bertad, solos con los centenares de gritadores que 
aplauden frenéticos en las calles de Madrid y Zara­
goza, han caído en el desaliento, sintiendo^ minado 
el terreno que pisan, previendo por do quiera mu­
chos y poderosos obstáculos, muy convencidos de 
que la popularidad es una palabra vana en sus lá- 
bios.

De ahí la debilidad que, haciéndoles caer des­
alentados en su sillon, les_ obliga á confesar, en mo­
mentos de expansion íntima, que son necesarias 
nuevas generaciones para inocular^ en Espana las 
ideas por ellos preparadas. De ahí los pasos disi­
mulados y los paliativos con que se esfuerzan en 
cubrir sus designios, ó la exaltación á que otras 
veces se abandonan, nacida de la dificultad en ven­
cer la resistencia. De ahí el pobre recurso de echar 
en cara al mismo pueblo la ignorancia de sus pro­
pios intereses, porque no se lanza á recoger la feli­
cidad por ellos preparada, porque no acude servil­
mente á besar sus plantas y sacrificar su religion y 
sus creencias, y su independencia, y su oro ante sus 
ídolos.

¿Qué extraño que no veáis grandes hombres ca- 
pitaneandoTa revolución, cuando les falta el entu­
siasmo de la gran mayoría de la nación española, 
ese entusiasmo, que, cuando es movido por las ilu­
siones de un porvenir seductor ó de una idea lison­
jera. arroja la oleada popular sobre cuanto existe 
y lo hace desaparecer? No surgen grandes caudillos 
cuando no hay grandes ejércitos que capitanear: 
hombres como Mirabeau necesitan una Asamblea 
constituyente, un pueblo ardiente y frenético, im­
pregnado de volterianismo; hombres como Wa­
shington, hán menester á sus espaldas una nación 
entera sobre las armas. A los motines les bastan 
algunos jefes turbulentos; al bullicio remedador 
del clamoreo popular, le bastan* adocenados tribu­
nos con vulgares peroratas.

Tal es la situación. Y adviértase que no habla 
aquí la voz de un partido, cegada por_intereses 
mezquinos, para quien la religion es ensena menti­
da ó augusto nombre, con que cubre miras torpes y 
ambiciosas. Es la voz hidalga, generosa, unánime, 
de quienes lamentan los infortunios de su pátria, 
de quienes la desean próspera, respetada, feliz: es 
la voz de los .católicos, resueltos á defender á todo 
trance sus doctrinas y su independencia, la religion 
y la libertad de su nación, íntimamente unidas, 
inseparables. Tal es, repetimos, la situación.

HI.
En medio del confuso caos divísase un rayo de 

luz, una esperanza: el catolicismo, la iglesia, el 
clero, lleno de abnegación, ilustrado, henchido el 
corazón de celo y de patriotismo. Sí: no vacilamos 
en asegurarlo; la religion católica es el primero y 
más fecundo elemento de regeneración social que 
se abriga en el seno de la sociedad española, no ya 
sólo por lo saludable que es su influencia en la ci­
vilización de los pueblos, sino por las circunstan­
cias especiales, características de España, que la 
colocan en posición distinta de las demás naciones 
de Europa. Por más que de suyo sea el catolicismo 
muy adecuado para labrar la felicidad de los pue­
blos, vanp fuera presentarle como medio de rege­
neración inmediata á naciones que, ó no la hubie­
sen abrazado jamás, ú la hubiesen abandonado, 
pues siendo la vida de los pueblos vida de siglos, 
sus resultados no se palparían instantáneamente, 
su eficacia no se dejaría sentir hasta pasado largo 
tiempo.

Pero en España no sucede así. Domina aún en 
•ella la religion sublime que la sostuvo en la gigan­
tesca lucha de ocho siglos contra el islamismo, 
acompañó su pabellón triunfante al descubrimiento 
y conquista del Nuevo-Mundo y condujo sus hues­
tes invencibles á las costas de Africa, á Italia, á 
Flandes, haciéndola temible á todas las naciones 
de Europa. Desde los dias de Recaredo y San Lean­
dro hasta los nuestros, á pesar de los esfuerzos del 
protestantismo y jansenismo, á pesar de la podero­
sa influencia en salones y palacios de la filosofía 
excéptica y de las doctrinasde Voltaire,la sociedad 
española ha vivido en pacífica posesión de la reli­
gion, que la resguardaba de la heregía y de la in­
credulidad , habiendo sido el lema religioso el más 
adecuado para inflamar á los pueblos de la Ibeiüa.

Que hoy mismo el catolicismo tiene en Espana 

órden material cuanto en el inmaterial, así nos lo 
enseña.

¿Acaso la planta, acaso el individuo obtienen sin 
transición todo su desarrollo?

No tal; pues vemos que entre el nacer y el morir 
trascurre un tiempo que sirve de lazo de union á 
ambos extremos.

¿Acaso la razon humana se manifiesta con todo 
su desarrollo en cada individuo en el acto de su 
nacimiento?

No vemos que así suceda.
¿Por qué no ha de suceder otro tanto en el órden 

político?
Así sucede en efecto, y por eso tienen su razon de 

ser los partidos medios.
Entre los acérrimos partidarios de lo pasado (que 

á su vez fué una novedad como las que ahora se 
intentan) y los igualmente acérrimos partidarios 
de toda novedad, cualquiera que ella sea, tienen 
marcado su puesto los hombres que ántes de cam­
biar de hábitos desean conocer á fondo lo que se 
les dá en el trueque.

Esto, que parece una rémora á todo adelanto, 
es, por el contrario, lo que nos conduce con se­
guridad y sin grandes sacudimientos de una situa­
ción á otra. „

Entre la quietud absoluta, y la carrera desenfre­
nada, existe la marcha regular y firme que lleva al 
término con toda tranquilidad.

Si hubiera de creerse por su palabra á todos 
los inventores de sistemas políticos radicales, el 
mundo seria un caos; pero si no se creyera nada 
por ser nuevo ó por contrariar los hábitos adqui­
ridos, el mundo moriría de inacción y por falta de 
todo estímulo.

Por eso los partidos medios que no cierran los 
oidos á las novedades, pero que obligan á los que 
las proponen á que mediten sobre ellas, á que de­
muestren sus ventajas y que les estimulan con la 
contradicion, son causa de adelanto.

Además estos mismos partidos políticos llevan 
tras sí á los rezagados, una vez convencidos de la 
bondad de una idea, y de este modo cumplen su mi­
sión , como los partidos extremos la suya; obrando 
cada cual en la esfera que le es más propia.

{la Uránica Mendíoral.}
------- ------------ II -----------------------

DERECHO DE REUNION.
Al leer el preámbulo del decreto del ministerio 

de la Gobernación, referente al epígrafe de este ar­
tículo, que publicó la Gacela de ayer, nos satisfizo 
de tal manera, que creimos innecesario pararnos en 
el articulado de dicho decreto ; pero la costumbre 
de leerlo todo nos hizo pasar la vista por él y fijar­
nos en el art, 3.° del mismo, que cesde luego nos 
presentó alguna contradicción con el exordio, y 
más que esto, cierto sabor á formas propias de 
tiempos pasados.

En efecto : como puede acaecer, y acaecerá con 
mucha frecuencia indudablemente, que haya nece­
sidad de verificar reuniones que si lian de llenar su 
objeto no dén tiempo más que para hacer la cita- 
cián.para ella, no podrán llevarse á efecto si ha de 
observarse lo prescrito en el referido artículo; y hé 
aquí anulado ese precioso derecho que tanto y tan 
justamente encomia el mismo gobierno que lo pro­
mulga. Si esto fuera tal como lo hemos com­
prendido , necesitaríamos no uno, siao muchos ar­
tículos, para exponer las observac»nes que nos 
sugiere.

Por el mismo prisma, pero como mucho más 
agravante, hemos mirado el art. 5.° del decreto; 
pues si el objeto de las reuniones páblicis se entenderá 
terminado con ellas, y sus acuerdos no fodrán produ­
cir efectos posteriores de carácter periódico ni per­
manente, adios preámbulo, adios derecho y adios 
halagüeñas ilusiones.

¿Para qué reunirse? Paramente para charlar y 
para que cuando se haya depurado 31 asunto de 
que se trate, se diga bonitamente y coi voz clara: 
«Ahur, señores, hemos pasado el rato, pero como 
si nada hubiéramos hablado.» Esto no puede ser. 
Nosotros, precisamente, estamos ofuscados y ve­
mos lo que no es.

¿Cómo el gobierno provisional revilucionario 
podia concebir siquiera una disposición que no ad­
mite calificación, ó mejor dicho, que no la tendría? 
¿Puede haber alguna reunion sin objeto? No. ¿Y 
cómo realizarlo ó intentar su realización sin tras­
mitirlo, sin gestionar,, sin exponer, sin verificarse 
nuevas reuniones en que se dé cuenta del estado 
del negocio y se acuerden nuevos medios que po­
ner en práctica para conseguir lo propuesto y de­
seado? Pues como por el artículo que hemos citado 
el objeto de las reuniones públicas se entenderá ter­
minado con ellas, inûiiï es toda reunion, toda dis­
cusión y todo acuerdo.

Esto no puede ser, repetimos, y nosotros por una 
aberración de nuestro entendimiento no hemos sa­
bido leer, sin duda, el artículo del decreto que nos 
ocupa.

Rogamos, pues, al Sr. Sagasta, ministro de la 
Gobernación del gobierno provisional revoluciona­
rio , á quien estimamos como merece, se sirva 
aclarar nuestras dudas, haciendo sobre el particu­
lar la luz que necesitamos.

{El Eco nacional.}

REFLEXIONES.
SOBílE LA REVOLUCION ESPAÑOLA.

I.
¿Cuál es la opinion de la parte sensata de nues­

tra nación acerca del trascendental acontecí .niento, 
tan deseado por unos, tan temido por otros, que 
acaba de realizarse entre nosotros? ¿Qué piensa 
acerca de la caída de doña Isabel de Borbon, de la 
familia real, de los gobernantes , de las personas é 
instituciones adictas, que se han dispersado como 
un puñado de polvo al soplo del huracán?

Catástrofe más repentina, más humillante para 
los caídos, no la ofrece la historia de nuestra pá- 
tria. Cambio tan colosal en tan breve tiempo no lo 
alcanzaba como posible la imaginación de los mis­
mos vencedores. Ahora, una monarquía que se 
creía sólida; un instante despues..... la república.

Nosotros, con todos los españoles nobles y hon­
rados, respetamos el infortunio, aunque sin olvidar 
á la Providencia ; que la compasión nunca fué atea. 
Si la ruina de las grandezas humanas es siempre 
una lección saludable, cuando lleva en sí todas las 
señales de expiación, la enseñanza es aún más gra­
ve, porque muestra á la vez lo imperecedero de las 
cosas humanas y lo inmutable de Injusticia divina.

Los hombres nada saben del porvenir; la Provi­
dencia lo prepara: cuando el porvenir llega, lo pa­
sado se explica. Ahora se comprende lo que signi­
ficaba la muerte imprevista de generales ilustres; 
si hubiera vivido el 39 de Setiembre, quizá el trono 
no se hubiera hundido; tal vez la corona no hubie­
ra rodado por las calles. Pero cuando la tempestad 
se levantó, cuando llegó el momento crítico, no se 
encontró ni un apoyo, ni una esperanza; sólo una 
mujer, un niño y un hombre, mirado con sobre­
ceño.

Diríase que la Providencia quería afligir á esta 
familia con una terrible catástrofe, para la cual 
disponía las cosas de antemano. Respetemos el in­
fortunio ; acatemos las secretas disposiciones del 
Altísimo; no olvidemos la provechosa lección.

II.
Y ahora, derribada la carcomida cúpula y los 

viejos torreones, ¿qué ha quedado en nuestra so­
ciedad para sustituirlos? Doloroso es decirlo: rui­
nas, escombros, desórden, confusion. De la revo­
lución no ha surgido hasta la hora presente ni un 
grande hombre, ni un hecho grande; todo reduci­
do, todo pequeño, todo cirqunscrito á breve espa­
cio, todo pobre, todo mezquino.

Bien quisiéramos hacernos gratas ilusiones acer­
ca de la actual situación. Pero al dirigir entorno 
una mirada escudriñadora, al buscar en vano en­
tre los escombros de la revolución la semilla de la 

■prosperidady grandeza, el ánimo cae desalentado 
ante la oscuridad del porvenir. ¿Cuál será?

Conozcamos á fondo nuestros males, los cuales 
no pueden ser remediados si no son conocidos, sin 
dejarnos deslumbrar por mentidas ilusiones. Guar­
démonos también de exagerarlos, ni de esparcir de 
este modo el desaliento y la desesperación. Si to­
dos los hombres de bien, si los amantes de la ver­
dadera feliiedad de la pátria llegasen á perder el 
poderoso ¡resorte de la esperanza, ¿qué seria de 
nosotros?

¡Qué pequeñez! ¡Qué contradicciones! ¡Qué inde­
cision! ¡Qué aberraciones las que presenta la revo­
lución en su lánguida marcha! Diversidad de 
creencias, ó más bien, ausencia de ellas; lucha de 
opiniones políticas; choque de intereses y ambicio­
nes, sin que se, halle ni un individuo, ni una cla­
se, ni un partido que pueda prometerse dar estable

fuerza propia, intrínseca, independiente del apoyo 
del gobierno, bastante para conservarse, sean cua­
lesquiera las vicisitudes ulteriores, conócenlo to­
dos, conócelo la misma revolución, conócelo y lo 
proclama en sus notas diplomáticas y en sus ma­
nifiestos el mismo gobierno provisional._ Sin medios 
materiales, sin armas con que contar, sin riquezas 
de que disponer, sin posiciones elevadas que ofre­
cer á sus defensores, resiste hace anos á todos los 
peligros que le amenazan, mantiene á raya á sus 
adversarios, los hace retroceder en sus proyectos 
inicuo».

En las grandes capitales, donde ha sido más ac­
tiva y frecuente la circulación de las malas doctri­
nas, existen sin duda algunos impíos, ó más bien 
ignorantes que blasfeman de Dios porque no le 
conocen, y menosprecian la religion porque la han 
visto repetidas veces hecha objeto de vilipendio. 
Pero la parte sensata de esas mismas grandes ca­
pitales, las ciudades de segundo órden, las villas, 
los pueblos pequeños, la población diseminada por 
los campos y aldeas, que sin disputa forma la gran 
mayoría del pueblo español, conserva aún el sa­
grado depósito de la réligion, salvas excepciones 
bastante raras, como surcos en los campos de do­
radas mieses. ¿Tan fácil era descatolizar en breve 
espacio de tiempo á diez y ocho millones de habi­
tantes, educados en gran parte en la religion, en 
contacto continuo census ceremonias, sus fiestas, 
sus solemnidades?

Todas las naciones de Europa convienen con ¡nos­
otros en este punto. Hay una entre ellas, ceñida 
por el Océano, terrible por su poderío, que acecha 
serena é intencionada la marcha de los pueblos, 
que concibe sus planes con precision, los prepara 
con astucia, los ejecuta con destreza, los lleva á 
cabo con asombrosa tenacidad. Siempre ocupada 
en escudriñar á fondo lo que hay en cada nación 
que la pueda ayudar ó contrastar, dirigió hace ya 
largo tiempo su escrutadora mirada sobre nuestro 
país, y al estudiar las condiciones de nuestra exis­
tencia, halló que nuestro principio vital, la ca,usa 
princinal de nuestra fuerza y energía, es la unidad 
religiosa.

Uno de sus más eminentes estadistas, al recibir 
en 1805 un oficio en que se le comunicaba la rendi­
ción de Mach, en Ulma, con 40,000 hombres, y la 
marcha de Napoleon sobre Viena, dijo á sus amigos 
desconcertados con la nueva: «No, no está todo per­
dido contra Napoleon: todavía hay un remedioj si 
consigo levantar á Espana, Napoleon cae. Sí, seño­
res, repitió; España es la única que puede libertar 
á Europa.»

Tanta era la importancia que daba á la fuerza de 
una idea nacional, tanto lo que de ella esperaba el 
célebre Pitt: nada ménos que hacer lo que no po­
dían todos los gabinetes europeos, derrocar á Na­
poleon, libertar á Europa. Hoy esa nación, conven­
cida de que somos invencibles mientras conserve­
mos la unidad religiosa, despliega todos sus pode­
rosos recursos para desunirnos é introducir en 
nuestro suelo el cisma: hoy se promete el triunfo, 
que la resarza de sus largos y tenaces esfuerzos. 
¿Lo conseguirá?

■ ¡Desgraciada España si lo logra! Tú, nación alti­
va, independiente, acostumbrada á poner silencio 
al mundo, no tardarías en ser tributaria y esclava 
de extranjeros países.,

IV.
En vista de todo, ¿cuál debe ser nuestraconduc- 

ta? ¿Alejarnos acaso tímidamente del mando de 
las ideas y acontecimientos, sin hacer nobles es­
fuerzos para combatir en el terreno de la ciencia 
y de los hechos la perniciosa infiuencia de la im­
piedad? ¿Dejarnos, por ventura, imponer por la 
audacia de los que nos hablan con tono erguido, 
como si la sociedad les perteneciese, como si les 
hubiera confiado el encargo de expresarnos sus 
mandatos, cuándo examinada la cosa de cerca no 
se hallan en su campo sino unos cuantos sofistas? 
¿Huir quizás amedrentados del campo de batalla, 
acogiéndonos bajo el manto de la religion, como 
las fiores del abrasodor desierto á la sombra de los 
árboles seculares ó á orillas de cristalina fuente? 
¿Limitarnos á inútiles lamentaciones, preguntán­
donos desalentados, quién podrá detener el tor­
rente y oponer diques al desbordamiento?

No, mil vece.s no; nunca seremos traidores á la 
santa causa que defendemos. Somos católicos, so­
mos españoles: tenemos génio aún; no hemos de­
generado, no: no hemos sido tocados de esterilidad 
ignominiosa. Hijos de los que salvaron la religion 
en Oovadonga, de los que sostuvieron una lucha 
de ocho siglos con el formidable poder de la media 
luna, de los que al grito de la religion en grandio­
sa hazaña derrocaron el poder de Napoleon, corre 
aún por nuestras venas la sangre de los Cisneros, 
de los Gonzalos de Córdova, de los Corteses, de 
tantos héroes inmortales que en Europa, en Afri­
ca, en América lograron inmarcesibles triunfos.

¿Creeis que estarnos envilecidos? No; ahí jestá el 
año 1808: sesenta años no bastan para que un_pue- 
blo pierda todo su vigor. Entónces el- español se 
mostró el más atrevido, el más tenaz, el más osa­
do, el más brioso del mundo. Al oir los primeros 
vítores á la religion é independencia de su amada 
pátria, sin reyes, sin caudillos, sin preceder com­
binación alguna, se lanzaron á la arriesgada pales­
tra, en cuyos formidables trances palidecieron los 
potentados del mundo, asombrándola con un espec­
táculo grande, inmenso, sin ejemplo en la historia 
del siglo.

Nunca, pues, permitiremos que sea tachado de 
barbárie y oscurantismo el principio que presidió á 
nuestra civilización, ni que sea quebrantado el lazo 
que nos une á los venceiíores de Lepanto, á los Gar- 
cilasos. Herrera, Ercilla, Cervantes y Lope de Ve­
ga, ni que se separen nuestras creencias de sus 
creencias. Nunca consentiremos que se cieguen los 
ricos manantiales, á donde podemos acudir para 
restablecer el espíritu de nacionalidad, vigorizar 
la ciencia, resucitar la literatura, reorganizar la 
legislación, restaurar nuestra gloria, y colocar de 
nuevo á esta nación desventurada en el alto rango 
que por sus virtudes merece, dándole la prosperi­
dad y la dicha que tan afanosa busca y que en su 
corazón augura.

Nos acercaremos al gobierno, noble y respetuo­
samente. ¿Seria atinado y político, le preguntare­
mos , introducir la division religiosa en nuestro 
suelo, en medio de este tenebroso caos, donde va­
gan -tantos elementos, tan diferentes, tan opues­
tos? Cuando todas las naciones del mundo nos en­
vidian esa unidad preciosa, inestimable beneficio 
de una larga série de siglos, que se enlaza con to­
das nuestras glorias, que despierta tan bellos re­
cuerdos, que tan admirablemente puede servir para 
elemento de regeneración en el órden social: cuan- 

- do en Francia y en Bélgica se robustece el catoli­
cismo, en Inglaterra y los Estados-Unidos gana 
tanto terreno que seria increíble sino constara en 
datos irrecusables: cuando todas Tas naciones cul­
tas del mundo vuelven sus miradas á la religion 
católica, como al áncora, de salvación, como á la 
idea robusta que ponga órden en medio de la anar­
quía que reina en los entendimientos : cuando esto 
sucede, ¿no seria un desbarro que nos encaminárais 
al cisma?

Reflexionad, hombres de Estado, antes de pri­
varnos de esa gloria. ¡Qué palanca tan poderosa 
tendría la política extranjera para causar en nues­
tra pátria toda clase de sacudimientos, si lograra 
introducir el gérmen de muerte entre nosotros, pre­
cursor de nuestra completa ruina! ¡Cómo le con­
vertiría en nucleo de nuevas pandillas, en bandera 
de facciones horrorosas, para producir entre nos­
otros escándalos, rencores, desmoralización, dis­
turbios, catástrofes sin cuento! Y ¡cómo trabaja 
para buscar un punto de apoyo en esa division re­
ligiosa!

Nosotros no tememos el protestantismo: abriga­
mos la persuasion de que en España no hará gran­
des prosélitos, por la sencilla razon de que aquí 
nos haremos antes ateos que sectarios de un após­
tata sensual. ¿Ni cómo ha de temer un gigante, 
robusto, lleno de vida, al pigmeo moribundo y ya 
casi exánime? Es demasiado débil ■y caduco para 
que pueda luchar con un adversario poderoso, y 
que tiene grandes simpatías y está muy arraigado 
en el país. Pero, ¿quién impide que, si el poder la 
tiende la mano para sostenerse, cause entre nos­
otros terribles males, siendo un punto de reunion 
para los descontentos, un semillero de discordias y 
catástrofes, que, enervando nuestra vida nos lleve 
á una ruina segura?

Meditad, gobernanteí ^ ’ ' . Si queréis li­
bertarnos de interesadas tutelas, si queréis asegu­
rar nuestra verdadera independencia, echad mano 
de ideas grandes y generosas, grabadas en el cora­
zón de los pueblos por la acción de los tiempos, por 
la antigüedad de los hábitos y costumbres ; conser­
vad la unidad del pensamiento religioso que hace 
de todo un pueblo un solo hombre. Entónces en-
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lazareis el pasado con el presente, y lo presente se 
extenderá al porvenir; entonces brotarán á porfía 
en los pechos españoles aquellos arranques de en­
tusiasmo, manantial de acciones grandes: entonces 
habrá desprendimiento , energía , constancia; por­
que habrá en las ideas fijeza y elevación, en los co­
razones generosidad y grandeza.

Así hablaremos al gobierno. Si tenemos la des­
gracia de no ser escuchados, si se introduce la lu­
cha religiosa, ¿por qué hemos de temer? Sacerdotes: 
somos cien mil: tenemos en derredor un pueblo ca­
tólico; tenemos detrás diez y nueve siglos de victo­
rias y laureles; ¿por qué, pues, hemos de temer? 
¿Seremos traidores á nuestra causa? ¿Abandona­
remos los grandes intereses de nuestra pátria? 
Nunca.

(Za Foü del Sacerdocio.}

POLITICA EXTRANJERA.- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

{Agencia Peninsular.}
París 2.—Antes de salir para Gratz, en Aus­

tria, el duque de Madrid, ha dicho à sus partida­
rios que acudieron para despedirse de él, que 
reconocía el principio de la Soberanía nacional; 
pero que el testamento de Fernando VII y la de­
cision de unas Córtes que no habían salido del 
sufragio universal, no podían ser considerados 
como la expresión de la voluntad de la na­
ción. En consecuencia, creía de su deber el ha­
cer prevaler sus derechos à la corona de Es­
paña por los medios que considerara como los 
más oportunos.

Londres 2.—Mañana él príncipe Napoleon será 
recibido en audiencia por la reina Victoria.

{De la Agencia Hacas.}
París 2 (por la noche.)—El «Moniteur» recuerda 

hoy la prohibición á los periódicos de discutir el 
carácter y la extension de las atribuciones cons­
titucionales del jefe del Estado.

Las últimas noticias de Méjico anuncian que 
las fuerzas insurreccionales de Durango habían 
proclamado emperador al general Santana.

Lisbo a 2 (por la tarde).—Oficial,—Ha sido de­
cretada la supresión del cuerpo de ingenieros ci­
viles, que serán reemplazados en sus funciones 
por los ingenieros militares.

Igualmente se ha dispuesto la creación de in­
genieros de distrito.

París 2.—3 por 100 interior español, 31 3i4.
3 por 100 exterior 35 3i8,
3 por 100 diferido, 32 3i8.
3 por 100 francés, 70,65.
4 1t2id., 100,50.
Lóndres 2.—Consolidado, 94 li8 á li4.

Hé_aquí el juicio crítico que de, los asuntos de 
España hace el periódico francés ¿a Lióerle':

«Sueña aún Olózaga, pretendiendo hacer de la 
libertad de cultos un asunto de convención inter­
nacional. ¡La idea es singular! ¿Por qué no intenta 
lo mismo respecto á las otras libertades radicales 
que los pueblos se han dado y que las juntas han 
declarado? El Sr. Romero Ortiz, que ha sido hasta 
ahora el verdadero ministro revolucionario, duerme 
desde hace algunos dias. ¿Prepara alguna cosa? 
Así se espera. Veremos.

El Sr. Figuerola se apresura á escogitar medio.s 
de reorganizar la Hacienda. Esta tarea es la más 
difícil del ministerio. Pero el ministro es tan listo 
y hábil, que inspira general confianza, y además le 
secunda bien su secretario Sr. Rodriguez, muy 
conocido por sus opiniones libre-camôùtas. Ambos, 
pues, son partidarios de la escuela de Cobden.

El general Prim continúa siendo el ministro po­
pular y el alma, por decirlo así, de la situación. 
Sin embargo el ejército no se ha disminuido y 
acaso se ha aumentado. La tradición de Narvaez 
continlía de moda. Dícese, sin embargo, que el 
simpático general prepara grandes cosas, que ván 
á causar la sorpresa de España y del mundo en­
tero.

Bien lo querríamos, pero no lo esperamos: el 
general Prim es como todos los hombres de espada, 
que sólo son fuertes con el chassepot.

La democracia continúa un tanto reservada, áun 
cuando su conducta sea digna de elogio. El Sr. Ri­
vero, verdadera figura hasta el presente .de la re­
volución, trabaja con todas sus fuerza.s predicando 
á este partido la union con el ministerio, que no 
ha dejado contento, dicen, porque ha prejuzgado 
en su mani^esio la forma del futuro gobierno. De­
cíase que algunos funcionarios demócratas que­
rían hacer sus dimisiones, ^ero nada ha habido de 
eso hasta el presente,^ despues el Sr. García Lo­
pez, uno de los jefes.del partido republicano, ha 
obtenido un alto empleo en Hacienda.

El Sr. Sagasta se ocupa de nombrar gobernado­
res y secretarios de p’rovincias. Este ministro y el 
de Ultramar han sido-hasta ahora los más cándidos 
de la situación, áun cuando el ministro del Interior 
sea la verdadera’llave de la vía política.»

Dice Za Ziberle':
«La Semaine ^nanciere publica á la cabeza de sus 

números, que aparecen todos los sábados, un ar­
ticulo que lleva por título La Situación.

De este artículo hemos tomado las reflexiones 
que siguen;

«La situación conserva su carácter espectante.
La situación de 1847 habría sido pintada por La­

martine con estas cuatro palabras, que han quedado 
grabadas en todas las memorias: La Francia se 
nasíia.

La situación de 1868 podría pintarse con estas 
tres palabras: La Francia espera.

¿Qué espera?
El gobierno no excusa ningún esfuerzo para ins­

pirarle confianza.
Ha publicado su famosa carta geográfica, con 

una leyenda que termina con estas palabras; «La 
r rancia con su unidad y sus 40 millones de almas, 
contando la Argelia, nada tiene que temer de na- 
Aæ’?. la leyenda hubiera sido más exacta 
SI dijera; «La Francia con su unidad y su millón y 
cnalrocienlos mil soldados, contando la guardia na­
cional movilizada, nada tiene que temer de nadie.»

M._ de Beust pronuncia un discurso, al que una 
version, acaso inexacta, dá un significado belicoso 
que el Áfoniteur Universel se apresura á atenuar.

Seria cerrar los ojos á la evidencia, no ver y re­
conocer que la idea de la paz impera en las deter­
minaciones del gobierno francés. Así es que, aun­
que sin gran fundamento, continúa persistente el 
rumor de la retirada del mariscal Niel.

Pero á medida que la idea de la paz gana más 
terreno desde hace un mes, más se observa y más 
se admira que todos los negocios que se hacen son 
exclusivamente con el extranjero.

Empréstito egipcio.
Administración de tabacos en Italia.
Camino del Noroeste austríaco.
Nuevo empréstito turco de 125 millones.
Creación de un Banco en Egipto.
Empréstito español de 550 millones.
¡Ni un sólo gran negocio en Francia!
¿No hay, pues, en Francia grandes trabajos que 

emprender, y á falta de grandes trabajos públicos 
que ejecutar , importantes y fecundas reformas 
financieras que operar?

¿Deberá limitarse el papel de la Francia al de 
Monte de piedad, prestando á los Estados y á los 
soberanos que vienen de todas partes á empeñar 
sus últimos recursos, inclusos aquellos de que ya 
han dispuesto, sin arredrarles el temor de ser ca­
lificados de estelionatarios?

_ Si continúa indefinidamente así, seria para Fran­
cia, necesario es confesarlo, un triste papel; seria 
la condenación soberana de sus ministros y délas 
medidas inconsideradas por las que,no han atendi­
do al desarrollo de la industria francesa.

¿Cuánto tiempo durará la usura, que es su natu­
ral consecuencia?

Tal es sumariamente la situación con la paz des­
armada, debiendo ser el reinado del crédito. Con la 
paz armada, será el reinado del déficit.»

Un diario de Berlin, comentando el acta revisada 
de navegación del Riiin, firmada el 17 de Octubre 
en Manheim, entre Francia, Prusia, Baden, Ba- 
viera. La Hesse y los Países Bajos, nos dá á cono­
cer el art. 2.°, que ha sido durante algunas sema­
nas la piedra de toque de las negociaciones.

Hé aquí el texto:
«Los barcos que pertenecen á la navegación del 

Rhin, y las almadías, que llegan por la vía del 
Rhin, pueden circular libremente por cualquier 
canal del Rhin sobre el territorio holandés hasta 
el mar, ó de Bélgica, ó vice versa. Si á consecuen­
cia de una circunstancia natural ó artificial, algu­
na de las vías de agua que ponen el Rhin en comu­
nicación con el mar por Dordrecht, Rotterdam, 
Hellvœtslinsy Brielle, quedase cerrada á la nave­
gación, el canal holandés creado para reemplazar 
esta vía de agua, debe quedar abierto á los otros 
Estados ribereños. Será considerado como perte­
neciente á la navegación del Rhin todo barco que 
esté autorizado para llevar el pabellón de uno de 
délos Estados ribereños, podiendo justificar .este 
derecho ante la autoridad competente.»

¿Nos veremos privados de las obras completas de 
Leibnitz ? Según La Correspondencia Alemana de 
Leipzig, el conde de Stoklberg, gobernador de Han­
nover por cuenta de la Prusia, insiste, como ayer 
anunciamos, en oponerse á confiar los manuscri­
tos archivados en la biblioteca real, á Onnoklopp, 
filie ya había publicado hasta el quinto volúmen. 
El mundo estudioso está por tal negativa muy dis­
gustado, porque en Alemania y en todas partes 
pocos apellidos son tan justamente estimados'como 
el de Leibnitz.

El príncipe Napoleon llegó á Lóndres el 30 de 
Octubre, despues de una travesía de las más peno­
sas. Su galk, no obstante ser uno de los mejores que 
se conocen , se vió obligado á arribar á New- 
Rommey.

El príncipe anuncia su intención de permanecer 
ocho ó diez días en Inglaterra, de donde saldrá 
despues de haber saludado á la reina Victoria.

Dícese que en Francia se proyecta la conversion 
á 3 por lOO de los escasos restos que quedan de la 
deuda del 4 y del 4 1{2.

El balance publicado por el Banco de Francia en 
29 de Octubre próximo pasado, arroja la cifra de 
1,206.494,567-56 francos (4,581.679,354 rs.) en nu­
merario y lingotes, y un activo de 2,071.347,559-35 
francos.

El Diario de los Débales aprecia con bastante 
exactitud la situación del partid-o neo-católico en 
Espana, cuyo triunfo seria una restauración teo- 
crática, porque, según el periódico referido, la 
iglesia se cuidaría muy poco del trono, si no fuera 
el escabel del altar. El Journal des Débats cree que 
el gobierno actual de Francia no puede ser tan 
cándido que se preste á una restauración en que 
las ideas del progreso moderno habían de ser aho- 
gadas_. El Journal des Débats tendrá más razon para 
extrañarse cuando vea á este partido hacer causa 
común con las opiniones más avanzadas. El que 
con sus exageraciones precipitó la caída del último 
representante de los Berbenes, quiere ahora favo­
recer las pretensiones más radicales, con propósi­
tos que todo el mundo comprende, pero que todo el 
mundo condena al mismo tiempo.

DISPOSICIONES OFICIALES.
Según anunciamos, la Caceta publica la siguien­

te alocución del ministerio de Marina;
Marineros y soldados: Quiero haceros ver que no 

os olvido; que siempre tengo presente la abnega­
ción y patriotismo con que, obedientes á la voz de 
vuestros jefes, iniciásteisel glorioso alzamiento na­
cional.

El recuerdo de vuestra cónducta en tan solemnes 
circunstancias, es y será siempre para mí un re­
cuerdo de gratitud. Vais á volver á vuestras ca­
sas, á reuniros á vuestras familias en virtud del 
decreto de que ya teneis noticia, y por el cual se os 
rebajan dos años de campaña.

El gobierno, intérprete fiel de la nación, os anti­
cipa la terminación de vuestro compromiso: os-pro­
porciona la libertad de dedicaros á las industrias 
que antes ejercíais, el medio directo de ser el apo­
yo y consuelo de vuestras familias; pero confia al 
mismo tiempo, porque sobradas pruebas tiene de 
vuestra sensatez, de que no creereis imposibles, ta­
les como obtener todos á un mismo tiempo los efec­
tos de semejante gracia. Es preciso que los buques 
del Estado queden con fuerza suficiente para des­
empeñar las comisiones que se les confieran: es pre­
ciso llamar á los que han de sucederosenla honrosa 
misión de tripularlos y guarnecerlos; y estas im­
prescindibles necesidades que vosotros sereis los 
primeros en reconocer, os detendrán algunos dias. 
Sin embargo, para que desde luego toquéis la reali­
dad, se ha dispuesto que el licénciamiento se haga 
gradualmente.

Todos lograreis la gracia, yo os lo aseguro; pero 
es preciso esperar un poco, tened confianza en mí, 
que os hablo en nombre de la nación, que admira 
vuestra conducta y confia siempre en la marina.

En tanto llega pÁra todos el momento de abrazar 
á vuestros padres, de veros entre vuestras familias, 
sed lo que habéis sido hasta aquí, ¡honrados y obe­
dientes! No acojáis nunca la idea de que la libertad 
es el desórden ; contemplad como enemigos de Es­
paña á los que traten de persuadiros en este senti­
do, abusando de vuestra sencillez y buena fé.

Os habla un jefe que siempre os miró con cariño, 
que citó siempre á la tropa y marinería de la ar­
mada como ejemplo de cordura y subordinación; 
un jefe á quien habéis obedecido en momentos su­
premos, y que al lanzarse en nombre de la marina 
al movimiento que nos regenera, lo hizo confiado 
en vuestras virtudes como españoles y militares.

La pátria nos necesita á todos; nos exige obe­
diencia y órden, y yo, desde el puesto en que me 
encuentro, individuo del gobierno que esa pátria ha 
elegido, aseguro vuestra obediencia, y que todos 
contribuiréis al órden preciso para constituirnos. 
Por última vez, y al daros mi despedida, os reco­
miendo la subordinación á vuestros jefes; mirad 
que sin ella lo perdemos todo: obedeced á los que 
os mandan , dedicaos con esmero á conservar nues­
tros buques; que son el resultado de grandes sacri­
ficios, los protectores de la marina mercante, la re­
presentación de nuestra fuerza y adelantos en el 
extranjero, y estad seguros que al terminar la cam­
paña y regresar á vuestros hogares, tendréis el con­
suelo de haber cumplido fielmente vuestro deber.

Antes que marineros y soldados sois españoles: 
ánte.s que la pátria os llamase á servirla nacisteis 
en España, y en España teneis vuestras afecciones: 
recordad que la bandera que ondea en esos buques 
representa esa España para quien todos queréis 
honra y fama: ¿sf,beis cuál es el modo de prestarle 
honra y fama? Ooedeciendo á vuestros jefes; no os 
pido otra cosa. Yo tengo esta persuasion: no puedo 
creer nunca que la defraudareis. Marineros y sol­
dados: me despido de vosotros, y que Dios os dé la 
suerte, que ojalá estuviera en mi mano conceder á 
todos.

¡Viva España eo'n honra!
¡Viva la marica española!

Juan Baulista Topete.

El periódico oficial publica un decreto sobre con­
cesión de gracies á la armada, que dice así:

DECRETO.

La patriótica decision con que todas las fuerzas 
navales del Estado secundaron el glorioso alza­
miento nacional, iniciado en la bahía de Cádiz el 18 
de Setiembre último, ha contribuido de una mane­
ra tan eficaz á su pronto y feliz éxito, que el go­
bierno provisional de la nación, intérprete de los 
generosos sentimientos del pueblo español, consi­
dera como un deber imprescindible demostrar á las 
dotaciones de los buques y otros destinos de la ar­
mada el alto ap-recio á que se han hecho acreedores. 
Acordadas y.a las gracias al ejército, ha llegado el 
momento de hacer extensivas á las clases de mari­
nería, tropa y guardias de arsenales, á los oficiales 
de mar,unaestranza, sargentos, Cundestables y ma­
quinistas, las que, en analogía con aquella deter- 
minacioa les corresponden según los respectivos 
reglamentos; y en uso de las facultades que me 
competen, como individuo del gobierno provisional, 
de acuerdo con él y como ministro de Marina, ven­
go en decretar lo siguiente;

Artículo l.° So conceden dos años de rebaja á 
toda la marinería, tropa de infantería de marina y 
guardias de arsenales existente en los buques, ar­
senales y otros destinos de la Península é islas ad­
yacentes desde el 18 al 29 de Setiembre último. 
Dicha rebaja la obtendrá por completo la marine­
ría procedente de convocatoria, los voluntarios y 
los enganchados y reenganchados, con deducción 
en estos del premio que les corresponda en caso de 
convenirles y aceptar la referida rebaja. La dis­
frutarán igualmente por completo los voluntarios 
de i ropa y los enganchado.s y reenganchados con 
igua es condiciones. Los individuos de tropa pro­
cedentes del reemplazo ó quintos disfrutarán por 
mitad de la referida rebaja, un año en el servicio 
activo y otro en la reserva.

Art. 2.° Se concede el sueldo de la clase inme­
diata á los segundos y terceros contramaestres que 
no tengan graduación de oficial

Art. 3.° A los primeros contramaestres sin gra­
duación de oficial, se les concede el sueldo de alfé­
rez de fragata.

Art. 4.° Los primeros contramaestres con gra­
duación de alférez de fragata y de alférez de na­
vio, disfrutarán el sueldo de la superior inme­
diata.

Art. 5.° A los primeros contramaestres gra­
duados de teniente de navio , se les' concede la 
graduación de comandante de infantería de Ma­
rina.

Art. 6.° Los segundos y terceros condestables 
de primeray segunda clase disfrutarán el sueldo 
de la clase superior inmediata.

Art. 7.° Los primeros condestables sin gradua­
ción de oficial, gozarán del sueldo que su regla­
mento asigna á los graduados de alférez.

Art. 8.° Los primeros condestables con grado 
y sueldo de alférez, percibirán el sueldo que su 
reglamento asigna á los graduados de teniente; 
y los primeros condestables con grado y sueldo de 
teniente, la graduación de capitán sin sueldo.

Art. 9.° A los sargentos primeros de infantería

de marina se les concede la graduación de alférez; y 
á los sargentos segundos, cabos primeros y segun­
dos de la misma arma, se les concede igualmente 
el grado del empleo superior inmediato; pero en la 
inteligencia de que los de estas clases que acepten 
dichas graduaciones, renuncian á la rebaja de tiem­
po concedida en el art. l.°, pudiendo optar entre 
una y otra gracia.

Art. 10. A los primeros maquinistas se les con­
cede la graduación de alférez de fragata, y la de 
alférez de navio á los que estuvieren en posesión de 
aquella.

Art. 11. A los segundos, terceros, cuartos y ayu­
dantes de máquina, se concede la asignación men­
sual de 10, 8, 6 y 4 escudos respectivamente, que 
cesará de abonárseles cuando Tos interesados as­
ciendan á la clase inmediata.

Art. 12. Los primeros maquinistas contratados 
obtendrán la cruz de Isabel la Católica, libre de 
gastos.

Art. 13. Los primeros practicantes de cirujía 
disfrutarán la asignación de 6 escudos mensuales 
por espacio de cuatro años, y los segundos la de 4 
escudos hasta que asciendan á primeros.

Art. 14. Se concede á los individuos de maes­
tranza embarcados con el cargo de su profesión, el 
sobresueldo mensual de G escudos, y de -4 á los se­
gundos, sin que pueda exceder de dos años el tiem­
po que deben disfrutarlo.

Art. 15. A todos los maestros mayores de los 
arsenales de la Península se concede la graduación 
de alférez de navio, y la de fragata á los primeros, 
segundos y terceros, obteniendo la inmediata supe­
rior los que poseyeren cualquiera de ellas.

Art. 16. La antigüedad de estas concesiones 
empezará á contarse desde el 29 de Setiembre úl­
timo.

Art. 17. Por decreto especial se determinarán 
las gracias que se concedan á todas las clases men­
cionadas que tienen destino en los apostaderos de 
Ultramar.

Madrid 2 de Noviembre de 1868.—El ministro de 
Marina, Juan Bautista Topete.

La Gaceta contiene las siguientes disposiciones 
del ministerio de Ultramar;

«Declarando cesante á D. Eugenio Sartorius, mi­
nistro de la sala de Indias del tribunal de Cuentas 
del Reino.

Declarando cósante á D. Sebastian García Pego, 
ministro de la misma sala del referido tribunal.

Nombrando ministro de la sala de Indias del tri­
bunal de Cuentas del Reino á D. Federico Hoppe, 
director general de Hacienda que ha sido en el mi­
nisterio de Ultramar.

Nombrando ministro letrado de la dicha sala y 
tribunal á D. EYancisco Laberon, regente de Au­
diencia que ha sido en la Península.

Nombrando ministro de la sala de Indias del tri­
bunal de Cuentas á D. Antonio Hurtado, goberna­
dor que ha sido de provincia.»

Ayer á las nueve de la noche se ha recibido en la 
administración de correos de Cádiz la correspon­
dencia de la Habana, traída por el vapor-correo Is­
la de Cuba.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha ex­
pedido el siguiente

DECRETO.

En uso de las facultades que me competen, como 
individuo del gobierno provisional y ministro de 
Gracia y Justicia, he determinado que, por ahora, 
las frases Erga Catholicam nostram ffispaniarum 
Feginam Flisabeth, usadas en el juramento de cos­
tumbre que prestan los Prelados preconizados al 
hacerse la consagración, se sustituyan con las de 
Frga rectores Hispaniae curiasgue generales.

Madrid 2 de Noviembre de 1868.—El ministro 
de Gracia y Justicia, Antonio Romero Ortiz.

Por la dirección de instrucción pública se han 
expedido las siguientes circulares:

—En vista de las reclamaciones de algunos alum­
nos de varias facultades sobre la inteligencia del 
decreto de 25 de Octubre último, y á fin de otor­
gadles la más ámplia libertad que desean en la en­
señanza, esta dirección general ha acordado que 
los alumnos de todas las facultades puedan matri­
cularse simultáneamente en las asignatura.? pre­
paratorias y profesionales.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 2 de 
Noviembre de 1868.—El director general, Santiago 
Diego Madrazo.—Señor rector de la universidad 
de.....

—Para resolver algunas dudas que han surgido 
sobre la organización de la segunda enseñanza en 
los institutos, esta dirección general ha resuelto 
que los alumnos que hayan probado las asignatu­
ras de psicología ó historia natural no tienen obli­
gación de estudiar las de antropología ó cosmolo­
gía, respectivamente, que se determinan en el de­
creto de 25 de Octubre último.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 2 de 
Noviembre de 1868.—El director general, Santiago 
Diego Madrazo.—Señor rector de la universidad 
de.....

Ya no se puede hablar con el ministro de EYmen- 
to, según prohibición del siguiente

DECRETO.

Atendiendo á que la situación del país no permi­
te al ministro que suscribe dedicar todo el tiempo 
que quisiera á recibir á los que acuden al ministe­
rio en pretension de destinos:

Atendiendo á la necesidad de dedicar el mayor 
tiempo posible á la reorganización de las oficinas y 
de los ramos que comprenden con arreglo á los 
principios revolucionarios proclamados y aceptados 
por el país:

Y atendiendo, últimamente, á que no se debe 
prescindir, sin embargo, de escucharlas quejas ó 
reclamaciones justas, vengo en decretar lo si­
guiente:

l.° Se suprime por punto general la recepción 
pública en el ministerio de mi cargo.

2 .° De una á cuatro de la tarde podrán, los que 
tengan alguna reclamación pendiente, hacerla por 
medio ,de carta ó solicitud entregada á los conser­

jes de estej ministerio, dejando las señas de su ha­
bitación, á donde serán contestadas en el término de 
cuarenta y acho horas.

3 .° Los que necesiten dar alguna explicación 
verbal al ministro ó á los directores, lo pedirán 
también p.or escrito y recibirán la contestación, se­
ñalándoles dia y hora al efecto.

Madrid 2 de Noviembre de 1868.—El ministro de 
Fomento, Manuel Ruiz Zorrilla.

En virtud de las atribuciones que lé competen al 
ministro de Fomento, ha resuelto dar por termina­
da la comisión que para estudiar las enseñanzas de 
artesanos en el extranjero se encomendó á D. Nar­
ciso Pascual Colomer, retirándole la gratificación 
mensual de 250 escudos que, en aquel concepto dis­
frutaba; debiendo dicho interesado dar cuenta del 
resultado de su comisión, y presentar el material 
que con destino á aquellas escuelas se le mandó ad­
quirir.

Han sido refundidos el museo arqueológico y la 
academia de arqueología y geografía, en virtud de 
la siguiente órden:

«Decidido el ministro que suscribe á anular to­
dos los privilegios creados á la sombra de un régi­
men opuesto á los grande.? y fecundos principios 
que sirven de base á nuestra revolución, no puede 
tolerar la existencia de algunas corporaciones que 
viven consumiendo los recursos del Tesoro, opo­
niendo un obstáculo al desarrollo de las ciencia.?, 
y produciendo como único fruto do sus privilegios 
la concesión de vanos y pomposos títulos conque 
pretenden distinguirse sus individuos y adquirir 
renombre oficial.

Los principios de libertad, consignados como un 
hecho por el gobierno provisional, no se oponen en 
ruodo alguno á 11 formación de todo género de aso­
ciaciones, cualquiera que sea su objeto, siempre 
que esté dentro de las leyes; pero, tampoco permi­
ten privilegios que vengan á aumentar el presu­
puesto de gastos, sin ventaja alguna para el públi­
co y en beneficio de corporaciones, cuyo origen, 
historia y tendencias repugnan á la actual situa­
ción del país.

Estos principios fundamentales, que han de reci­
bir extensa aplicación, aconsejan noy al ministro 
que suscribe la disolución de la llamada real aca­
demia arqueológica y geográfica del príncipe Alfon­
so, hechura de la mayordomía mayor de palacio. Su 
existencia, no autorizada por las leyes, porque no 
están aprobados sus estatutos, sólo sirve para cau­
sar conflictos con respetables corporaciones, para 
dificultar la conveniente distribución de los objetos 
arqueológicos, motivando la formación de expe­
dientes graves, y, por último, para cobrar una sub­
vención de discutible legalidad que ha venido au­
mentando en los últimos años.

En atención á todo lo expuesto, y en uso de las 
atribuciones que me competen como ministro de 
Fomento, vengo en resolver lo siguiente;

Artículo l.° Queda disuelta la llamada real aca­
demia de arqueología y geografía del príncipe Al­
fonso.

Art. 2.° Los objetos que posee esta academia, y 
no sean de propiedad particular, pasarán al museo 
arqueológico nacional.

Art. 3.° Se exigirá á aquellos de sus individuos 
que hayan faltado á las leyes, la responsabilidad 
que proceda, si á ello hubiere lugar.

Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 31 de 
Octubre de 1868.—Ruiz Zorrilla.—Señor director 
general de instrucción pública.

NOTICIAS GENERALES.
En Ubeda ha tenido lugar una manifestación im­

ponente, hecha por el pueblo armado, en número 
de unos ochocientos hombres, que se levantaron 
contra la disposición del señor ministro de Gracia y 
Justicia, reponiendo al juez de aquel partido, que 
había sido separ.ado por la junta. El pueblo, sin­
tiéndose herido en su dignidad (dice un comuni­
cante! por tan inoportuna reposición, buscó al juez 
repuesto por todas partes, el cual tuvo que saltar 
la muralla para salvar su vida.

Los artesanos de Zaragoza están firmando una 
exposición que presentarán al ayuntamiento, pi­
diéndole emprenda nuevas obras en que puedan 
ellos ocuparse.

En Medina del Campo se ha verificado el 1.° de 
Noviembre la apertura del Templo dé la libertad.

En el pueblo llamado Pozal de Gallinas se ha es­
tablecido una asociación titulada República de los 
pobres, distribuyéndose entre los asociados los ter­
renos y prados de propios, costeando cada cual 
sus partijas y cerrándolas con vallado para la­
brarlas.

En Valladolid ha empezado á publicarse un pe­
riódico que defenderá al llamado duque de Madrid, 
y apoyará su candidatura al trono de España, bajo 
el nombre de Cárlos VIL

Han sido elegidos, presidente de la junta provin­
cial de primera enseñanza de Barcelona, D. Victor 
Balaguer y vocal secretario, D. Manuel Pachot.

El ayuntamiento popular de San Feliu de Llo- 
bregat ha pasado á todos los profesores de aquella 
población un oficio, dejándolos sin sueldo desde 1.® 
de Noviembre.

No adivinamos los propósitos del citado ayunta­
miento, ni qué ley le faculte para semejante pro­
ceder.

Dicen de Málaga que en los pueblos de aquella 
provincia reina cierta alarma, con motivo de una 
columna de voluntarios que recorre las poblacio­
nes, intimidando, quizás involuntariamente, á sus 
habitantes, que creen ver en la tolerancia que con 
ella se usa una maniobra destinada á influir en las
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—¡Siempre lo mismo!.... ¿Es acaso imposible en­

contrar á ese hombre?
Ahora no sale..... le habéis infundido miedo.
Pero, continuó el primer mendigo;—¿y la 

que él llama su hija?....
—Su hija,—le respondieron,—no se mueve de la 

casa..... Yo la he visteen otro tiempo venir todos 
los dias á este mismo lugar; pero desde hace un 
mes__

Ana no oyó el resto de la frase.
Acababa de comprender que ella y su padre eran 

objeto de la conversación, y se quedó durante algu­
nos momentos más muerta que viva.

Cuando pudo por fin dominar su turbación lo 
bastante para escuchar de nuevo, decía el que ba­
hía hablado primero;

¡Ah! ¡ah!... ¡los chuanes murmuran!
Monseñor,—replicó respetuosamente otro de los 

mendigos;—es preciso no cansarlos demasiado.....  
ellos dicen que están en el mundo para servir á su 
majestad, no para serviros á vos.

' Tienen razon.
Aún no han tenido tiempo de saber quién sois, 

s obedecerán como á un jefe; pero no teneis en 
e mundo más que tres verdaderos servidores.

—Lo sé. tres amigos fieles y adictos..... los 
Unicos que me quedan en la tierra..... Pero ¿qué 
mas dicen los chuanes?

—Dicen que ese hombre no les ha hecho nun­
ca mal.
_ El que habían llamado monseñor hizo un gesto 
ue indignación y sorpresa.

2i
—¡Que no les ha hecho mal!—exclamó con amar­

gura;—pero ¿acaso ignoran que ese hombre ha 
degollado él sólo más realistas que diez asesinos 
ordinarios?

—Nosotros les hemos contado su historia; han 
convenido en que merece un castigo; pero dicen que 
para qué tantos miramientos..... que por qué no 
se prende fuego á Croiat.

, Ana escuchaba próxima á desmayarse.
Al oir la última palabra, no pudo contener un 

débil grito.
Los cuatro hombres levantaron prontamente sus 

capas y rodearon el árbol, pistola en mano.
—¡Ella es!—dijeron tres á un tiempo.
—¿Quién?—preguntó monseñor.
—La hija de Bautista Moustier.
—¡Mi hija!
Al pronunciar estas palabras, el hombre á quien 

habían llamado monseñor se precipitó hácia Ana, 
y cogiéndole las manos, la contempló largo rato en 
silencio.

—¡No son esas sus facciones!—dijo al fin con tris­
teza; y como los otros le felicitasen por aquella fe­
liz casualidad, continuó ;

—¡No sé; pero no tiene las facciones de mi pobre 
Alicia!

—¿La conduciremos allá abajo? preguntaron los 
tres mendigos.

—Sí,—contestó monseñor;—al fin y al cabo puede 
suceder que un hijo no se parezca á su madre.

Luego añadió, saludando á la jóvencon una cor­
tesía dulce:
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para engañar al miedo, cantaba uno de esos estri­
billos salvajes, melodías del trovador de Bretaña 
llenas de grandeza y de melancolía.

Parecía atormentada por un pensamiento que no 
podia desechar, y bien pronto se puso á interrogar 
furtivamente con los ojos la pesada puerta de ma­
dera de encina', como si sus ávidas miradas hubie­
sen podido apresurar la vuelta de su amo.

Por fin su canto cesó. La rueca se deslizó de sus 
manos, y Teresa inclinó la cabeza sobre el pecho.

Soñaba, y su sueño le hacia sufrir.
—¡Es preciso!....—murmuró despues de un largo 

silencio.
Dios ó el demonio me obligan á ello.
¡Es preciso!....
Se levantó de pronto con trabajo, adelantándose 

hácia la otra extremidad de la sala.
Las sombrías y ahumadas paredes estaban ador­

nadas de trecho en trecho con grandes cuadros: 
eran sin duda los retratos de íos antiguos poseedo­
res de Croiat; pero por una ingeniosa idea, el nue­
vo propietario, á quien humillaba demasiado el 
orgulloso aspecto de aquellos señores, ó quizá le 
traía á la memoria algún otro importuno recuerdo, 
el nuevo propietario, decimos, había ideado vol­
verlos de cara á la pared.

De esta manera, sin desguarnecer demasiado los 
artesonados, el intruso quedaba libre de la presen­
cia para él humillante de sus señoras.

La •‘vieja pasó sin detenerse por delante de siete ii 
ocho de aquellos cuadros.

Su paso era firme, casi rápido; delante del último

á rehusar una limosna á su súplica ó una respuesta 
á sus preguntas. ,

Bien pronto corrieron extraños rumores acerca 
de él.

Dos aldeanos se ofrecieron para probar que tenia 
dos cuerpos, puesto que lo habían visto ambos á la 
misma hora en parajes muy distantes uno de otro.

Aquello era sin duda sorprendente; no obstante, 
nosotros que sabemos, por la conversación del ca­
pítulo anterior, que era cuádruple, podemos creer 
fácilmente la relación de los dos aldeanos.

Pero las gentes de Croiat no sabían tanto, y cada 
cual rehusaba al principio creer en una circunstan­
cia tan inverosímil.

Unicamente acreció el temor vago y misterioso, y 
cuando se pronunciaba el nombre de Mendigo, la 
gente se persignaba como si se tratara de un indi- 

* viduo del infierno.
Ana y Cárlos no habían podido, por consiguiente, 

hablarse durante un mes, como no fuera á hurta­
dillas.

Tenían una multitud de cosas que decirse; Ana 
sobretodo, que era muy comunicativa por natura­
leza.

Pero el temor la retenia. ¡Si llegara á caer en 
manos de los chuanes! ¡Si llegara á encontrarse con 
aquel hombre terrible, el Mendigo!

Lajóven resistió mientras pudo, mas al fin ce­
dió, porque el amor era en ella más fuerte que el 
miedo.

La víspera del dia en que comienza nuestra histo-
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EL ESTANDARTE.

elecciones de ayuntamientos. El estado de la capi­
tal empieza á ser más tranquilo.

El ayuntamiento de Santander ha acordado pe­
dir al gobierno que del sueldo del general Calónje 
se abonen á aquella ciudad 19,000 y pico de reales 
que se deben á la misraa por importe de víveres 
que para sus tropas exigió á varios vecinos.

En la población de Olvera se encuentra hace al­
gunos dias una columna de 1,000 hombres del ejér­
cito para arreglar las disensiones y luchas de aque­
lla localidad y conservar el órden.

Los vecinos de Cburriana (Málaga), como si ejer­
cieran el derecho de conquista, han hecho estragos 
en varias haciendas de aquel distrito. En la noche 
del martes tuvo él gobernador que presentarse 
también en la .Alameda de Málaga, donde arengó a 
una compañía de voluntarios que se ocupaba en 
hacer el ejercicio, exhortándolos á que depusieran 
las infundadas prevenciones, que ¿os enemiyos del 
orden y déla liberiad les habían hecho concebir con­
tra alguno de los cuerpos de la guarnición.

Los individuos de la citada compañía victorearon 
al gobernador, y posteriormente se ha sabido, que 
la oficialidad del batallón cazadores de_Madrid, 
aludida por él, había sido muy^ bien recibida por 
aquel ayuntamiento, cesando así toda injusta pre­
vención contra dicho cuerpo.

En Palma de Mallorca han sido quemados los 
documentos que existían en la administración de 
Hacienda. Aquella oficina se encuentra, pues, ca­
reciendo de los principales datos para cumplir su 
cometido.

Damos la noticia y no hacemos comentarios.

La junta directiva de la Exposición aragonés,a 
ha acordado que continúe abierta todos los dias 
desde las nueve de la mañana hasta, las cinco de 
la tarde. El precio de entrada será el de 2 rs.

' La municipalidad de Granada ha dispuesto pro­
ceder al derribo del palacio arzobispal.

Según algunos periódicos, se trata dé rebajar el 
activo del ejército á 30 ó 40,000 hombres.

Ha comenzado en Valencia la exportación de la 
naranja. El fruto este año es bueno y abundante.

La comisión del ayuntamiento de Sevilla encar­
gada de ponerse de acuerdo con el gobernador ecle­
siástico del arzobispado en punto al arreglo parro­
quial, ha evacuado su encargo satisfactoriamente. 
En su virtud, queda incautada la corporación de to­
das las parroquias suprimidas por la junta revolu­
cionaria.

este estudio, y poco despues M. Boucher dé Perthes 
tuvo la gloria de descubrir, en el valle de la.Som- 
me, armas, hachas y cuchillos de sílice, fabricados 
por los hombres de la edad de piedra. Al lado de 
estos restos de la industria primitiva se hallaron 
abundantes osamentas de rinocerontes, osos y ti­
gres cuaternarios. Ante hechos tan concluyentes, 
gran número de los adversarios de este sistema se 
convencieron de su error; pero la mayor parte per­
manecieron aferrados á sus opiniones.

Sin embargo, desde este momento las pruebas en 
favor de la nueva ciencia se multiplicaron ,^ y 
el ejército de sus partidarios creció cada vez mas. 
Hoy dia la existencia del hombre en esos primeros 
tiempos de la época cuaternaria no se puede negar ; 
y los geólogos han sabido reunir tantos preciosos 
materiales en apoyo de este importante aconteci­
miento, que las costumbres de nuestros antepasa­
dos antidiluvianos son más conocidas que las de 
muchos pueblos contemporáneos.^

Seria injusto no consignar aquí los nombres de 
los principales partidarios de esta doctrina, y pasar 
en silencio sus importantes descubrimientos, que 
son como los anales y las memorias de los hombres 
primitivos.

En las cavernas y en las grutas del Perigord, y 
sobre todo en los Eyrúes, fué donde los señores 
Lartet y Eluristy descubrieron los mejores ejem­
plares de armas y efectos fabricados por nuestros 
primeros padres.

Las numerosas variedades de instrumentos que 
estos usaban se encuentran en estas cavernas, mez­
clados con una multitud de osamentas. Lanzas y 
flechas de cuarzo, cinceladas con una delicaleza 
esquisita, martillos, agujas, hachas y cuchillos se 
encuentran allí, al lado de collares y brazaletes de 
conchas, que servían para el adorno de las mujeres. 
Pero el gran descubrimiento de los Sres. Lartet y 
Eluristy consiste-en la exhumación, del suelo de las 
cavernas, de numerosos objetos esculpidos cuida­
dosamente, tales como mangos de puñales, de hue­
so ó de cuerno de reno.

Despues de los dos sábios que acabamos de men­
cionar, algunos otros se encargaron del estudio físi- 
codel hombre prehistórico. Bajo este punto de vista 
se verificaron exploraciones en las cavernas de Bel­
gica por M. Ed. Dupont, y por M. Toufel en varias 
comarcas del alto Rhin. Al mismo tiempo, los geó­
logos parisienses estudiaron los aluviones del Sena 
y el dilunium de Montmartre; M. Garnigqn y B. Ra­
mes las cavernas de Ariege y de los Pirineos, y 
M. Brun las grutas del departamento de Tarn y 
Garonne.

Estas laboriosas investigaciones, emprendidas en 
tantos puntos á la vez, han dado los más conclu­
yentes resultados, y gracias á ellas podemos decir, 
sin temor de equivocarnos, cuáles, eran la vida y 
costumbres de los hombres prehistóricos.

{Los Sucesos}.

GACETILLAS.

Así exclama con noble indignación un periódico 
de Huesca:

«El rubor, como españoles, nos irnpidedar cuenta 
de los abusos y tropelías de que están siendo objeto 
muchos maestros y maestras de la provincia. ¡Ayer 
injuriados, vilipendiados, perseguidos por un poder 

hoy desposeídos, lanzados de los puestos, 
cerradas las escuelas en nombre de la libertad!!!»

Pues consuélese V. con que en loas parles cuecen 
liabas.

Por el ministerio de Marina han sido nombrados 
auxiliar de dicho ministerio D. Cárlos Rodri­
guez y Batista; segundo comandante de marina 
de Santander D. Federico Lameyer; comandante 
de la fragata Villa de Madrid el capitán de navio 
D. José Montojo, y alféreces de navio los guar­
dias marinas de primera clase D. Cristóbal Aguí- 
lar y D. José Nuñez de Hyo.

Por el mismo ministerio se ha destinado a las 
oficinas centrales al comisario de guerra D. Manuel 
Fi"ueroa, á los oficiales primeros del cuerpo ad­
ministrativo D. José Loño y Perez. D. Wenceslao 
Cí-os y Calleja, y al oficial segundo del mismo cuer­
po D. Ricardo Saralegui y Medina, y á los tenien­
tes de navio D. Angel María Oreiro y Villavicencio, 
D. Francisco de Paula Pardo y Figueroa, D. San­
tiago Alonso Franco y Cordero, D. Eduardo Mon­
tojo y Salcedo, D. José Guzinan y Galtier y don 
Valentin Garralda; al archivo de infantería y arti­
llería, á D. Antolin Aguiar; á servicio activo, al 
brigadier D.- Juan B. Antequera, y á la comisión 
de marinade Inglaterra al capitanD. Fermin Can- 
tero.

Asimismo se dispone el relevo del Sr.D. Fran­
cisco Castellanos- y Canales del cargo.de segundo 
comandante déla Zaragoza, y la traslación de Lon­
dres á Madrid del capitán de navio de ingenieros 
D. Juan Gamonal.

Parece que el general Pierrad ocupará la direc­
ción de caballería, que queda vacante por nombra­
miento del general Dulce para Cuba.

ESTUDIOS PREHISTÓRICOS.
Por espacio de muchos años, el hombre antidilu­

viano fué objeto de vivas discusiones y de numero­
sos estudios. En las cavernas de osamentas, llenas 
de restos de los grandes mamíferos de la época cua­
ternaria, fué donde primeramente se hallaron los 
restos del hombre antidiluviano. Aunque este des­
cubrimiento probaba muy claramente la contempo­
raneidad del hombre y las demás especies anima­
les que han desaparecido de nuestros continentes, 
los enemigos de esta doctrina idearon toda clase de 
malas razones para producir su ruina, contestando 
que el hallazgo de estos restos humanos era un he­
cho de ningún valor. Según su opinion, esta re­
union de restos animales era tan sólo producto de 
algunas corrientes de agua, ó quizá alguna sepul­
tura, más ó ménos antigua, pero posterior á los 

• tiempos diluvianos. Los partidarios del hombre fó­
sil no se dejaron derrotar por tan pueriles objecio­
nes. Los sábios de todos los países se dedicaron á

cual ha tenido casualmente noticias el director del 
teatro de Praga.

Caminando, caminando 
riberiea del Butrón 
á ver la mar, que me gusta 
porque es grande como Dios, 
mis compañeros me dicen 
con maliciosa intención, 
viendo una casa escondida 
entre manzanos en flor: 
«¿No sabes quién allí vive?» 
Y dando un suspiro ¡yo, 
digo: «Ya no vive allí, 
que vive en mi corazón.»

A. DE Trueba.
{Libro de las dlfontañas.}

Matemáticas.—Si á una persona se le diese un 
cuarto, ó sean cuatro maravedises, el dia primero 
de mes; dos cuartos el segundo; cuatro el tercero, 
y doblando cada dia la cantidad del anterior, al fin 
de mes, ó sea el dia 30, recibirá 4.354,133 duros 4 
pesetas y 31 cuartos. Esto, que parece mentira, es 
una solemne verdad, que cualquiera puede probar, 
con tal que sepa sumar las cantidades juntas.

Un hombre condenado à horca envió à llamar 
á un sangrador, diciendo:

—Como nunca me han sangrado, quiero san­
grarme ahora, porque dicen que la primera san­
gría salva la vida.

Un proceso de nuevo género va à juzgarse 
próximamente en Lóndres.

Dos inspectore.s de policía persiguen judicial­
mente ante los tribunales á sir Richard Mayne, 
jefe déla policía de Lóndres. Es el primer caso que 
un tan alto funcionario, se vea perseguido por sus 
subordinados ante un tribunal.

En la fábrica de Segovia acaban de acuñarse 
algunas monedas. Son de 25 céntimos de escudo, 
tienen grabado el acueducto de Segovia por uno de 
sus lados y la inscripción «Soberanía nacional,» y 
por el otro «20 de Setiembre de 186á.» «25 céntimos 
de escudo.»

Dos observaciones se nos ocurren con este mo-
tivo.

¿El acueducto de Segovia se ha reconocido 
como escudo nacional?

2.® ¿No se ha publicado recientemente una ley 
monetaria estableciendo la peseta como unidad?

¿Por qué se ha puesto el acueducto de Segovia y 
por qué se dice 25 céntimos de escudo?

Tenemos entendido "que está vacante la admi­
nistración de la Alhambra de Granada, sin embar­
go de haber sido solicitada por un coronel retirado, 
con renuncia del sueldo. Parece que se agitan cerca 
de los dignos individuos que componen la junta de 
los que fueron bienes del patrimonio otras personas 
en demanda del expresado destino con sueldo.

¿Será posible que tan respetable junta vacile en 
la provision? No lo creemos.

Da dirección general de obras públicas ha se­
ñalado el dia 12 de Noviembre, á las doce de su 
mañana, para la adjudicación en pública subasta 
del acopio de 500,000 ladrillos ordinarios, con des­
tino á las obras de la biblioteca y museos nacio­
nales, cuyo presupuesto asciende á la suma de es­
cudos 7,000.

Lo que puede la opinion pública.
En 1770, dominando en Francia el poder absolu­

to, asistían una noche al teatro de Grenoble los pa­
dres del tan célebre Barnave, y ocupaban el único 
palco que había quedado libre; pero á poco el di­
rector del teatro, despues el oficial de la guardia, y 
últimamente cuatro mosqueteros con una órden. 
terminante del gobernador, exigieron que se des­
alojara el palco para que lo ocupara una persona 
protegida por dicho gobernador:, en vano resistie­
ron los Barnave el cumplimiento de aquella órden; 
tuvieron que ceder á la fuerza; pero antes de salir 
del palco, el Sr. Barnave, dirigiéndose al público, 
que llenaba el patio y venia prestando atención á 
lo que pasaba, dijo:—«Salgo por órden del gober­
nador.» Acto continuo evacuaron el teatro todos 
los ciudadanos: en casa de Barnave hubo açiuella 
noche una numerosa concurrencia de lo más se­
lecto de la ciudad, y el pueblo no volvió al teatro 
hasta que el gobierno dió una satisfacción com­
pleta.

Manifestaciones de esta naturaleza, tan sencillas 
y acordes, aterran á los tiranos mucho más que 
todas las imprecaciones estrepitosas. — {Cesar 
Cantú.)

Voltaire, despues de haber leído la obra de 
M.....sobre el alma de los animales, dijo:

—El autor es un excelente ciudadano, pero no 
está bastante instruido en la historia de su país.

Hallábase agonizando un pobre labrador; fué 
su hijo á llamar al cura para que lo auxiliase, y 
estuvo llamando más de deshoras á la puerta. En­
tró por fin, y el cura le dijo:

—¿Por qué no llamabas más fuerte?
—Por no despertar á V.
—¿Qué tiene tu padre?
—Señor, cuando salí de casa lo dejé agonizando.
—Según eso, dijo el cura, ya habrá muerto, y 

sólo nos resta enterrarlo.
—¡Ah! no señor, nada de eso. Seme olvidaba de­

cir que el tío Anton, el melonero, que estaba allí, 
me ha ofrecido entretenerlo hasta que V. vaya.

Próxiinamente va á ponerse en escena en Pra­
ga una ópera en un acto, de Gluck, casi descono­
cida: elArM Mágico. Compuesta para una repre­
sentación de gala con motivo del matrimonio del 
Delfin con María Antonieta, esta obra ha sido re­
presentada, en Paris muy pocas veces. La partitu­
ra fué llevada á Alemania por un emigrado á quien 
pertenecía, de cuyo poder pasó á una familia ale­
mana que la ha conservado hasta ahora, y de la

Í8
Ha, durante eí-desayuno, dejó escapar, como en 
otro tiempo, la fórmula acostumbrada:

—Voy á dar una vuelta por el bosque de Plougaz.
Se había convenido tácitamente en que Cárlos se 

haría el sordo cada vez que oyera aquella palabra 
sacramental.

Estaba aquel dia preocupado, y desempeñó tan­
to mejor su papel, haciéndose el indiferente, cuan­
to que no había oído el anuncio de la tan deseada 
cita.

Ana salió, medio temerosa medio alegre, confia­
da sin embargo en la certidumbre de encontrar á 
Cárlos ántes de llegar al bosque; pero Cárlos no se 
presentó en el camino. Por el contrario, ella fué la 
primera en llegar á la cita.

Hacia un frió vivo y penetrante.
La pequeña explanada, que se abría en el centro 

del bosque, circuida por todas partes de enormes 
encinas, que sostenían aún entre sus ramas el 
seco follaje, presentaba un aspecto sombrío, casi 
lúgubre.

No resonaba ya el gorgeo de las aves; el arroyue- 
ló que tan dulcemente murmuraba de ordinario, en­
mudecía ahora bajo una espesa corteza de hielo. 
Todo guardaba un silencio de muerte.

Ana sintió redoblar su espanto.
Cuando ya se disponía á retroceder, un ruido 

de hojas pisadas le anunció que alguien se acer­
caba.5

Tampoco era Cárlos.
Un sugeto de elevada talla, anchas espaldas y 

miembros huesosos y descarnados , se adelantó

III.

El exorcismo.

2.’

En el teatro de la Zarzuela se están ensayan­
do las obras siguientes: Luis XVL, Un aríiculo del 
Código, Marinos en tierra y Conlra vienio y marea.

Durante el mes de Octubre ingresaron en el 
hospital de San Juan de Dios 92 hombres y 54 mu­
jeres.

En este mes quedaban 247 enfermos.
¿Dónde están nuestros escritores? ¿Dónde 

nuestros poetas? preguntaba un abonado de Jove­
llanos despues de la fatal representación de La car­
ta de Saturnino. Y un chusco le contestó: Nues­
tros escritores y poetas ya no hacen versos ni dra­
mas;, hacen política, y en vez de consonantes y 
argumentos, buscan destinos, y.....hacen bien.

-------------- «s^—---------
BOLSA DE MADRID.

Cotización oficial.

3 por 100 consolidado........  
Idem pequeños....................  
Idem fin de mes..................  
Idem exterior.....................  
3 por 100 diferido.............. 
Idem fin de mes................... 
Amortizable de 1.^............. 
Idem de 2.*^.......................... 
Deuda del material...........  
Idem del personal............ 
Obligaciones municipales.. 
Billetes hipotecarios..........  
Billetes segunda série........ 
Banco de España................ 
Canal de Isabel II.............  
Obras públicas...................

FERRO-CARRILKS.

Obligaciones de 2,000 rs, 
Idem nuevas..................  
Idem de- 20,000 rs.......... 
Idem nuevas..................

CAMBIOS.

ULTIMOS PKECIOS.
Alza. Baja.

Del -2. Del 3.

34-00 34-05 5 »
00-00 34-75 » »
34-05 34-30 25 »
36-50 36-25 » 25
32-55 32-60 5 »
0(1-00 00-00 » »
00-00 00-00 »
00-00 00-00 » »
00-00 00-00 » »
26-00 26-25 25 »
00-00 00-00 » »
93-00 93-00 » »
89-20 89-20 » »

125-00 125-40 40 »
¡par. 00-00 » »
00-00 00-00 »

64-70 65-25 55 »
63-50 64-00 50 »
00-00 64-00 » »
00-00 00-00 » »

48-70 48-70 » »
5-09 5-09 » »

D. Antonio Sanchez Barrios, en San Pedro D.Es- 
téban Rodriguez, en el colegio de Loreto el Sr. tar­
dona, en San Andrés D. Cipriano Tornos, en San 
Antonio del Prado D. Liborio de Acosta, en Italia­
nos D. José Ballesteros y en San Ignacio D. Gero­
nimo Martinez. ■ _ ,

Visita de la Córte de ' María.—Nuestra Señora de 
los Dolores en los Servitas, Arrepentidas ó en San 
Luis.

■ ESPECTÁCULOS PAEA HOY.

Ayer tarde á última hora ha ocurrido una 
desgracia en la calle del Ave-María. Parece que es- 1 
tando limpiando una pistola el defendiente ó_ due­
ño de un herbolario de la misma cille, se le disparo 
el arma entre las manos, entrániole el proyectil 
por débajo de la barba.

Sensible es que posean armas personas que no 
saben manejarlas.

Se vá á proceder al derribo de la iglesia de 
San Lorenzo.

Han sido declarados cesantes por el ayunta" 
miento de Madrid todos los empleados de la junta 
municipal.

Con el objeto de proporcionarse lo más indis­
pensable para la vida, han hecho almoneda estos 
dias de varios efectos las religiosas del convento de 
San Pascual de Aranjuez. Parece que desde que 
las abandonó sor'Patrocinio carecen de todo géne­
ro de recursos.

Según tenemos entendido, faltan aún en Sevi­
lla unas sesenta escuelas para llenar el cupo de las 
que corresponden á esta ciudad.

Bilbao ha sido casi la única población donde 
se ha respetado y seguido el antiguo reglamento 
de teatros, no dando funciones antes de ayer.

Los habitantes de Orihuela van á pedir su 
reincorporación á la provincia de Murcia.

—Señá Juana, me ha dicho mi madre que me 
dé V. un cedazo claro, bien claro.

—Dile á tu madre que no me dá la gana; que si 
lo quiere más claro.

Pensamientos—No hay cosa más opuesta á la 
libertad que la ignorancia.

La verdad no necesita de la violencia de las pa-

Hay aduladores del pueblo como de los reyes, 
porque el pueblo es un poder.

—Bu na mujer, haga V. el favor de dejar el 
paso libre. Las aceras se han hecho para el tránsito 
público, y no para poner banastas y puestos que 
impidan la circulación.

—No me dá la gana.. ya hay libertad para 
todo.

—Pues si hay libertad.  ¡pum! un puntapié, y 
las frutas ruedan por en medio de la calle, y ¡viva 
la libertad!

Según el «Boletin de toros y loterías,» se han 
suprimido los perros de presa en las corridas de to­
ros, con anuencia de la autoridad.

Ha sido escriturado para trabajar en la plaza 
de Madrid la temporada próxima de toros el espa­
da Antonio Sanchez (Tato), con su cuadrilla. El 
personal, pues, de los espadas que están contrata­
dos para esta capital, son: Antonio Sanchez (Ta­
to), Rafael Molina (Lagartijo), y Salvador Sanchez 
(Frascuelo), acompañados de sus respectivas cua­
drillas.

Eche V. toros.—Dice el «Boletin» que de ellos 
y de loterías se ocupa:

«El domingo próximo 8 del corriente se verifica­
rá en esta capital la primera corrida de novillos; 
lidiándose dos embolados por una cuadrilla de jó­
venes principiantes: despues tendrá lugar una 
mogiganga, á cuyo efecto saldrá un toro también 
embolado; luego doí5 toros de puntas; á seguida 
ocho novillos embolados para el público aficiona­
do, terminando la función con una magnífica de 
fuegos artificiales. La corrida empezará á las tres 
de là tarde.»

Total de toros y novillos, 13.
Según costumbre, el jueves se verificará un 

banquete para solemnizar la fusion de la Tertulia 
progresista y el Círculo de la Union.

No sabemos en qué fonda se hará’esta política ce­
remonia.

Lóndres á 90 dias fecha...
Paris á 8 dias vista...........

CULTOS RELIGIOSOS.
Santos del día. San Cárlos Porromeo y Sania

Modesta, virgen. , • i
Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la igle­

sia de monjas del Sacramento, donde^contmua la 
novena de la virgen de la Almudena; á las diez se­
rá la misa mayor con sermon que predicara D. F e- 
lix Alnior, y por la tarde en los ejercicios D. José 
García Barthe.

Continúan por la noche las novenas y, suiragios 
por las benditas Animas del Purgatorio, y predica­
rán: en San Luis D, Jaime Cardona, en San Gines

Hacia dos horas que Moustier había partido.
Teresa la octogenaria se hallaba sola delante 

del fuego casi extinguido.
La pequeña vela colocada en un candelero de 

palo, fijo en la mampostería interior de la chime­
nea, despedía un resplandor vacilante, que se con­
centraba en la vieja, dejando los demás objetos en 
una semi-oscuridad.

La sala, que en realidad era grande, adquiría, á 
causa de aquel claro-oscuro, una extension extraña 
y fantástica.

J’eresa había mirado dos ó tres veces en torno 
suyo ; pero desvanecida por aquella inmensidad 
vaga y movible, creyó ver en la sombra espantosas 
figuras.

La pobre vieja era supersticiosa, y quizá tenia 
miedo de su conciencia.

En este momento sus ojos estaban fijos en el 
suelo.

Su mano hacia voltear maquinalmente el uso, y

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—Á las 
ocho y media.—L Puritani.

ZARZUEL A.—A las ocho y media.—J?¿ ianto por 
ciento.—Camino de Legares.

BUFOS ARDERÍUS.—Á las ocho y media.—El 
pan de la boda^^-Caiíci&rto de los célebres bandur­
ristas logroñeses.—Pascual Pailón.

NOVEDADES.—Á las ocho y media.—Don Juan 
Tenorio.—Baile.

TEATRO ESPAÑOL {antes del Principe}.—¿Coo- 
no.—Se abre abono por toda la temporada, bajo los 
precios, y condiciones siguientes:

1 .^ El abono se hace por toda la temporada, que 
dará principio en los primeros dias de Noviembre, 
y concluirá el 30 de Abril de 1839, siendo de abono 
todas las funciones que se ejecuten. . ,

2 .^ Los señores abonados á diario disírutaran 
gratis de todas las funciones de tarde con sólo pa­
gar las entradas.—Los de turno par o impar ten­
drán derecho á lo mismo una función si y otra 
no.—Los de tercer turno á una función de tarde de 
cada tres.—Los abonados á dias sueltos no tienen 
derecho á las dichas funciones.

3 .®’ Los precios de abono por toda la temporada 
y diarios en despacho y contaduría, son los si­
guientes: , • - aaa

Palcos plateas y bajos sin entradas: a diario, 7,0üü 
reales.—A turno par ó impar, 3,800 rs.—A tercer 
turno, 2,800 rs.—A un dia á la semana, 1,500 rs.

Idem principales sin id., 4,250.-2,125. 1,400. 
"ídem segundos sin id., 3,400.—1,700—1,200.

Idem de tertulia sin id., 1,700.—850.—550, 300. 
Butacas con entrada, 2,000.—1,100.—750. ^60.^ 
Las demás localidades se abonan con 20 por 100 

de rebaja sobre el precio diario del despacho.

Direcíor y propielario :
D. Manuel Perez de Molina.

MADRID: 1868.
Imprenta de M. Tello, Isabel la Católica, 23.

EL ESTANDARTE
PERIÓDICO MONÁRQUICO-CONSTITUCIONAL.

Se Dublica desde 1? de Noviembre, haciéndose dos ediciones, una por la mañana tem- 
prano para los suscrito,-es de Madrid, y otra por la tarde para )“® .(^XTdéV’dia tomás 
en esta un alcance comprensivo de las disposiciones oficiales de la Gaceta del día, lo más 
notable que digan los periódicos de la mañana, y todas las noticias que a ultima hora me- 
rezcan publicarse. 

PRECIOS DE SUSCRICION

EN

EN

EN

MADRID.

ULTRAAIAR,
EXTRANJERO. .

PROVINCIAS.. .

Un mes. . .

Un año. ...

............................................. ........ Rvn. 12
32
60 

loo
POR COMISIONADO.

45
80

140
DIRECTAMENTE.

34
64

120
340

. . Dirigiendo libranza, 20 francos trimestre, 
franco de porte, y hecha la suscricion en 
casa de los comisionados, 22.

UN NÚMERO SUELTO UN REAL.

Se admiten en la Administración comunicados, remitidos y anuncios
Cada suscritor tiene derecho á la inserción de un anuncio mensual, gtatis, que no exceda d 

ocho líneas. __________

PUNTOS DE SUSCRICION.
En Madrid; En la Administración y redacción de El Estandarte, calle 

cuarto segundo, y en las librerías de San Martin, Puerta del Sol;
theu; Bailly-BaiUiére, plaza de Topete (antes Principe Alfonso); Cuesta, calle de Caí retas, Loi , 
calle del Cármen, y Durán, Carrera de San Gerónimo. . , AAmona

En Provincias; En las principales librerías y en las administraciones de _
Extranjero y Ultramar: Paris: C. A. Saavedra, rue iaitbout. 55. antes 97. ru e Richelieu.

Lóndres: Mr. Edmundo Mitchel. 41. London Wal. E.
de Tenerife.—Cuba: D. Segundo Sanchez Villarejo, calle dei Principe Alfonso, 45, Habana. 
Puerto-Bieo: D. Francisco de barroca, San Juan.

No se servirá ninguna suscricion cuyo pago no se haga préviamente.
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—Señorita, es necesario que nos sigáis.
Ana no había escuchado el fin de la conversación.
Se dejó caer de rodillas, y pidió que la permitie­

ran volver á casa de su padre; pero todo fué inútil.
El primer mendigo, cuyos modales habían dejado 

súbitamente de ser bruscos é imperiosos, usó con 
ella de una extremada atención, pero permaneció 
inalterable en lo que había resuelto.

Por la noche toda la gente de la aldea se puso en. 
movimiento; se hicieron muchas batidas, en una 
de las cuales desapareció Cárlos, á quien su ardor 
imprudente había separado de los demás explora­
dores.

La expedición que hemos visto salir de Croiat 
tenia por objeto reconocer el bosque de Plougaz y 
sus alrededores, única parte del país que no se ha­
bía visitado aún.

19
lentamente y mirando en torno suyo con precau­
ción. Despues de examinar los alrededores, se que­
dó inmóvil.

—¡No han llegado todavía!—murmuró.
Permaneció en pié golpeando el suelo de tiem­

po en tiempo, como si esperase con impaciencia.
Ana se había quedado casi sin aliento; no podia 

separar los ojos dé aquel hombre.
¡Era el Mendigo! No podia caberle duda alguna.
Su larga barba, su cabel era flotante, su andrajo­

sa capa, eran otros tantos caractères propios de 
aquel misterioso personaje, que bastaban para dar­
le á conocer.

Mientras que Ana le contemplaba con una mezcla 
de temor y curiosidad, las hojas crugieron de nue­
vo,-y apareció un segundo personaje, absolutamen- ^ 
te semejante al primero.

Despues llegaron otros dos sucesivamente.
Aquellos cuatro hombres eran de tal modo idén­

ticos en sus vestidos y en sus rostros, que cuando 
estuvieron juntos, Ana no pudo reconocer al que 
había llegado primero.

La pobre niña se creyó presa de una ilusión ; no 
se atrevía á huir sin embargo. El crugido de aque­
llas malditas hojas que sembraban el suelo como 
una alfombra la hubiera delatado al primer paso.

Permanecía, pues, inmóvil, ocultándose detrás 
de un árbol y conteniendo la respiración para ha­
cer ménos ruido.

—¿Qué noticias hay?—dijo uno de los mendigos.
—¡Nadal—respondieron á la par los otros tres.


